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BE  NUESTRO  EXCELSO  PÉXNCIPE5 
Y  GLORIOSÍSIMO  PATRIABA. 

SEÑÓEt  SAN'.  JBSE, 

FUNDADA  Y  RADICADA,  EN  SU 

PROTECCIÓN  Y,  DEFENSA, 

Y  DIRIGIDA  EL  DÍA  DE  SU  PATROCINIO 

CONTRA  LOS  ENEMIGOS  DE  NUESTRO 

SEÑO  R  J  É  S  UC  R  í  i T  O , 

SU  ESTJMATIVQ  HIJP 

DIOS  Y  HOMB«E:  VERDADERO, 
HIJO  DE  DIOS  YIVO? 

Y  DE  SU  MADRE  SMA.  LA  INMACULADA 
SIEMPRE  VIRGEN  MARÍA. 

Jftr  el  E    P.  Fr.  Miguel  Antonio   Escalante^ 
Capellán  de  la  Religión  de  Hospitalarios, 

del  Padre  de  Pqbreí 

EL  GLORIOSO  PATRIARCA  S.  JUAN  DE  DIOS. 


%ix£oú.~Imprenta  de  Espinosa.  P&r  Pafentin  Bodngu& 
Metano.  Am  de  1825. 
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Si    la  vara  de   Moyse$ 
Fue  una  vara  prodigiosa 
Esta  vara  que  tú  ves, 
Toda   es  vara  misteriosa; 
T  pues  todo  mi  interés 
Es  que  te  sea  provechosa: 
3V©  tengas  la  vara  ociosa 
Usad  de   ella  si  queréis'. 
Izedla  siquiera   una  vez 
Miede   que  te  sea  gustosa, 


,,r  el  Troléelor  hoster  esl.  Psaxm.   32.  v.  19.' 
EL  es  nuestro  Protector  y  Defensor.  Salm.  32  v.  19. 


Y: 
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,    EIS  allí  católicos:  veis,  digo>^el  retrato 
was    idéntico    de   un  excelso   Príncipe,  el  mas  fiel 
Protector  y    Defensor  de    su    Pueblo:    ó   por  Ha- 
Btarle  con  el  nombre    mismo  conque    mando  lia* 
mar  Faraón  al  otro  casto  José,  Vi  .rey  de  lígjto,  diré 
ouo    es   el   segundo  Salvador  d*!   mundo.  Elogio* 
rWos    del    mas    alto    Príncipe:-  elogios    los   mas 
indignos   á  un    varón   tan  exc-leote,   cuando   por 
excelencia,  es  llamado  el  JUSTO.  Pero  elogios  to- 
dos    que  estarían     mejor     pronunciados    por  boca 
de      un    San       Bernardo,    ó      de      cualquiera    otro 
sabio    virtuoso   orador,  que   no  por   la   mía  ,•    pues 
Dor  lo  misiae  h    ser   yo    ignorante,  tampoco  soy 
capaz    de  eUgiar  dignamente  á  un  varón  tan  emi- 
W»,  tan  grande,  ,  sobre  exdente  como  o  es  Nro. 
ExcehntísL»    Príncipe    y    dignísimo    ÍATa.ABCi, 
SEÑoa  Sas    JOSK.    Padre    estimativo   del   buma- 
„ado   HIJO  de    l)IOS,  y  Esposo    Purísimo  de     a 
!leIWni««p   Virgen     MABIA,  Madre    «e 
e8e  mismo  HWQde  DIOS,  que  es  Jesucristo  núes- 
tBo  Reuentor.     Elogios   unos  y  otros    tan    siiMi- 
„,es    y    tan     eminentes,  que    elevando    elmrnU- 
de   tan   excelso    Príncipe,   como    Patriarca     Santo 
sobre  cuantos    otros    mas    elogios,    puedan     ti  -imi- 
társele ;    ellos    seles    son   bastantes   también   para 
elogiar  completamente  la  protección  tan  poderosa, 
como  admirable,  que  á  tan  excelso  Principe,  lo  de- 
be  todo   el   Pueblo   ebristiano  tan   protegido  como 
favorecido,  tanto  con    respecto  á  cada  un.,  eiv  par- 
ticular,  cerne  i   todos   en   general:  y  cuya   pintee- 
cion   tan  especial   es  la  que  yo  tabvez  nu   sabré 
demostraros  con  la  debida  dignidad. 


■■ 


Sí,  Patriarca  Santísimo,  admirable  Prótec 
y  defensor  nuestro:  así  como  lo  he  dicho  podría 
succderme,  siempre  que  Vos  no  os  dignaseis  de 
mirar  como  vuestro  el  interés  principal  que  yo 
tengo  en  elogiaros  con  acierto;  el  cual,  como  Yes 
sabéis,  no  es  otro,  que  el  qu*  siempre  ha  tenida 
esta  tu  Casa  de  Caridad,  tan  protejida  y  defen- 
dida de  Vos  mismo:  tanto  por  lo  que  trsira  á 
¡os  pobres  enfermos  como  á  ios  religiosos  sus 
siervos:  empeñándose,  así  en  esta,  como  en  ©tras 
veces  á  consagraros  por  su  parte  un  respe 
Discurso,  como  el  presente-,  que  aunque  tan  iraft 
rior  k  oíres  muchos;  pero  como  Vos  os  dignéis 
aceptarlo,  todo  él  va  dedicado  á  celebrar  con  el 
mas  humilde  reverente  afecto  vuestro  glorioso  trán- 
sito do  la  tierra  ai  Cielo,  y  el  amor  y  Caridad 
Jan  grana®  conque  desde  lo  mas  elevado  de  ese 
mismo  Cielo  donde  os  halláis  colocado,  no  de- 
juis  de  protegernos  y  ampararnos  á  quantes  mi- 
serables desterrados,  hijos  de  Eva,  lloramos  y  cla- 
mos per  vuestro  Patrocinio  y  amparo  en  la  tier- 
ra. Y  pues  ya  yo  habré  de  ser  el  que  haya  de> 
pronunciar  este  humilde  Discurso  á  nombre  de 
esta  tu  misma  Santa  Casa,  y  á  nombre  tam- 
bién de  todo  este  tan  devoto  Auditorio,  que  sia 
pensarlo  tal  vez  ha  venido  á  escucharme  por  no 
haber,  sido  yo,  sino  otro  el  -encomendó;  pero  por 
lo  misino.    " 

¡O  Patriarca  Santísimo !  necesito  de  vues- 
tra protección  é  intercesión ;  para  que  yo  en  un 
todo  hable  con  el  acierto  que  deseo,  y  de  vues- 
tra intercesión  para  que  por  medio  de  ella  con- 
siga yo  del  Altísimo  el  espiritual  aprovechamiento- 
á  que  aspiro. 

Esto  mismo  os,  pido  á  Vos,  ¡  6  Madre  da 
|ui    DIOS;  y  esposa  dignísima    de  2ífa¿  „*Fr#<^ 


pctor  !'  Y  pu«s  una  de  vuestras  muyeres  gloria^ 
es  vernos   en»  piados  en   sus  cultos  y  elogios:  dig- 
naoos    asistirnos  como  asististeis  á  vuestro  Esposo 
en  su  tránsito    glorioso;  asistiéndonos   con    aque- 
lla gracia  que   necesitamos,  como  Madre*  que   sois! 
ele  ella,   y  como   que  de  ella   misma  estáis  llenaj 
pues  asios  saludó  el  Ángel,  «¿ua&do  os  dijo: 
AVE     MARÍA. 

<ñjuiov  et  Protector  ntster  e$t.   Pslm.   «t  v.  scitv 


E 


N  verdad,   mis  amados  oyentes  . . . ,  E'i; 
rerdad,    vuelvo   á    decir,  que   m&  sé   cómo   pod/é 
daros  á  conocer  la  protección  tan  poderosa,  como- 
admirable  que  todos  y   cada  uno  de  los  fíeles  ca«; 
tóiic®s  cristianos  le  debemos  a  NYo.    excelso  Prín-> 
cipe   y   gloriosísimo  Patriarca  Sr.S.  JOSÉ.  Yá  la? 
dije,   católicos^  y  si  os  he  de  hablar  con  toda  inge-J 
nuidad;   todo  el  Discurso    so   ha  trastornado,  aurt> 
que   por  otra    parte,  bien   trastornado   está;   pues 
quando   Dios  lo  ha  trastornado,   está   bien  trastor- 
nado.  Bajo  esto  supuesto,  ya   no  os  manifestaré  %q 
Señor  S.   JOSÉ,  según  yo  me  lo  había*   pro  pues-: 
to;  (l)  pero    «o    por  eso  omitiré   el  manifestarla 
en   tres  calidades;  ^conviene  á    saber;    en   calidad; 
de    Príncipe  ó  d»  Juez  Protector,   en  calidad  de 
zelador  de  ía    mayor  honra,  y  gloria   de    Dios;  y p 
en  calidad   del  mayor  defensor  de  nuestra  Santafé  i 
y   Católica  Religión*  ¡ 

Vedle,  pues,  aunque  de  paso  y  en  primer  i 
lugar  como  Príncipe  ó  Juez  Protector,  quiera ,» 
decir;  como  un  exemplar  de  'virtudes  heroieasM 
é  por    hablar,  con    «as    alta    exprecion  : :  uaejoif  i 

(l)  Es  decir  en  m  gkrioi&'trámt*  al  &>/*»      v-j 


á 


míe    un    Moyses:  aquel  gv&n&e  hombre,  digo. 
Litro,  de   Dios,   como  benéfico    Protector  y  de- 
fensor   de-.u   Pueblo:  el  qual,  como  dije    otra .vez,. 
y    dieo     é  ^   también,    se   hizo   un   retugio  taiiu- 
íiaiMlel  Yrternáculo;  orando.   Si,  señores:  orando 
continuamente  por  el  Pueblo  Israelítico  como   oiw 
ba-tambieu  nuestro  Príncipe  8«ñor  S.  JOfeh .por  su 
escocido  Pueblo;  así  digo,  era  coma  tanto  Moyaes, 
como  Señor    8.  JOSÉ;    cada    uno    adelantaba   eft 
9«>    respectivo     Pueblo.     Un    espíritu    viWfk 
por  el     que    se    les    comunicaba    una  vitla 
espiritual.  Pues    si   Moyses  manifestó    tanto  amor 
&   su     Pueblo,    que    ile^ó     a    pedirle     al     mismo 
Dios,    ó    qae    perdonase    á  su    Puebt»,  éque    de 
m  le  borrase  á  él  del  libro  de  la  vida.  Nro.    excel- 
so Príncipe  Sr.  S.  JOSÉ,  no  tan    solamente  le  esta 
siempre   pidiendo   á  Dios  que  perdone  4  su  esco- 
ndo pueblo  sino  que  le  salve  también   y  le  libre  de 
sus  pecados   Vi  salvet  P&pulum  suum(2)  á  peceatis 

ioritm.  ...  «/..'■ 

Veis  ai  el  retrato  mas  idéntico  de  un  Frincr* 
pe  el-  mas  fiel  Protector  y-  defensor  de  su  Pueblo:  6 
si  queréis  verle  mas  de  cérea,  ved  le  también  se- 
mejante en  un  todo  hasta  eu  el  nombre  al  otro 
Patriarca  casto  José:  el  qual,  corno  vosotros  bien 
sabéis  fué  también  un  Protector  el  mas  bene- 
Béfico  y  liberal  para  coa  todo  su  Pueblo,*  tanto 
que  sienéo  como  era  tan  amable,  tan  paci- 
fico, tan  desinteresado,  tan  prudente  y  singular- 
mente manso;  nunca  mejor  dio  á  conocer  todas 
estas  tan  bellas  quididades,  que  en  la  ocacion  en 
que  viéndose  Príncipe,  y  viendo  á  todos  sus  her- 
manos  delante  de  sí,  lejos  de  vengarse  ni  de  tomar 
la,  menor  satisfacción   de   ellos    por  las  injurias   Y 

(2J  Mach,   CfrM  v<  2fe 


/ríalos  tratamientos,  que  les  había  sufrido,  no  hizo 
otra  cosa  que  derretirse  en  lágrimas  de  ternura, 
y  abrazándoles  á  cada  uno  y  osculándolos  después 
de  haberlos  perdonado  y  consolado,  eL^v¿.?olrnó  a 
todos  ellos  de  beneficios  y  favores;  qfóe  es  otro 
tanto  y  mas  de  lo  que  ei  Señor  S.  JOSÉ  ha  he- 
cho siempre  en  favor  nuestro  no-digo  ahora  que  es- 
tá, en  el  Cielo,  pero  aun  quando  estaba  en  la  tierra, 
así  se  mostraba,  como  se  ha  mostrado  hasta  hoy 
con  los  fieles  católicos  christianos,  quiero  decir: 
flVun  amor  todavía  mas  tierno,  que  el  del  casto 
José  para  con  sus  hermanos.  (3)  Osculatusque 
Joseph  omites  fratres  suos¡  plorait  super  singulos. 
Ved  ahora  á  nuestro  Príncipe  en  calidad  de 
zelador  de  la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios,  quiero 
decir.-  como  un  vivo  astro,  el  mayor,  y  ei  mas 
luminoso  colmado  de  todas  luces  y  de  los  mas 
sublimes  conocimientos:  siendo  como  es  y  ha  sido 
simpre  tanto  para  su  Pueblo  como  para  todo  fiel 
cristiano,  como  un  sol  refulgente  todo  de  gracia, 
f  tan  beneficio  y  liberal  que  no  hay  quien  no  parti- 
«ip«  de  su  calor  é  influencia  espiritual.  (4)  Non» 
.est  qui  se  abscendat  á  calore  ejus.  Sol  refulgentísi- 
mo lleno  de  tantas  luces  de  virtudes,  como  de  rayos 
üe  dones,  gracias,  prerrogativas  y  excelencias,  Sol 
nobilísimo,  y  excelentísimo  como  escogido  del  mis- 
mo Dios  para  Padre  estimativo  de  su  Divino  Hijo 
«el  Verbo  humanado,  que  como  he  dicho,  escogió 
á  Señor  S.  JOSÉ,  para  poner  y  colocar  en  él, 
como  en  su  sol,  solio,  ú  acimiento,  el  tabernáculo 
de  su  sacrosanta  adorable  humanidad  (5).  In  solé 
fiosuit  tabernánaculum  siium.  Es  decir:  para  des- 
cansar en  brazos  de  su  amado  Padre  JOSÉ,  como 
en  su  augusto  trono,  ó  tabernáculo;  y  con  el  mis- 


/3)  Genes.    Cap.  44.  v.U.  (i)  F$.  18.  v*  7.  (5)  Ps.  16  v.  5 


mo'lno  y  regocijo/ que   quwiuo  fcíeanífcba  e 

no  suyo:  custodia  única  y  original  •  mas  pe  tu> 
tu  pura  *  inmaculada,  que  como  de  ella  misma 
Se  dice,  (6)4  ante*  ni  despus  de  el  a  ha  tenida 
"i  tendrá  semejante;  JV«  primam  similem  vissa 
?st  Zc  haber.  íguenum.  fieclinato.,0  al  fin,  el 
!nas  hermoso  y  santísimo  áe  La  Santa  e  indu 
yidua  TRINIDAD.  ,, 

Como  por  lo  qn*.   respecta  también    al  mé- 
rito y  «is«»!«J  l)e  suVúgnís.moy  pum.moi.^ 
■o  ¿ñor ■   S.   JOSR;  pues  «i  el  sol,  ó,  asiento  dt°*   ^t 
BWinidad,  es  la  »¿.*i«- :H»a^  NrX 
•  S¿    Jesucristo;  «I  Sal,  hIio,  o   asento  de  e  * 
nü>m.  Sacratísima   Humaba»,  pode mos__ de c,r 
ano   fuer»n  los  diosísimos  brazos   de    Sene,  tea» 
3 OSE    I»  se'*  po«MÍt   taíernácuiuní  surnn.  (,;  De 
ese    mismo   sel  refulgentísimo;  cuyo  espíritu  tod» 
tíe  gracia,  de  earidad,  de  amor,  de  zelo,  y  de  te- 
mor  de    Dios,  de   tal   modo  lo  ha  esparcido  y  di- 
fundido en  su  escogido  Pueblo  cual  es  e  de  todos,  y 
cada  uno  de  les  fieles  verdaderos  católicos    cris- 
tianos, que  como  tan  .erneUnta.  J»^*¡J 
no  Sawamh,  y  como  que  en  Señor  S  JOSÉ  dc«- 
Lnsa  también  el  Espíritu  del  Señor,  podemos  de. 
circón  verdad:  que  por  él  vive  su  Pueblo    y  ■• 
Mueve;   porque   él  lo    ilustra  con  su  Sauíduna te 
adelanta,  con  su  •  Inteligencia;    lo  *™Jfi«*  g 
Consejo:  le   sostiene    cou  su  Fortaleza;  le  en  ena 
con  su   Ciencia:    le    cenmnve  con    su    Piedad; O 
llena  de  temor  santo  de  Dios,  del  que  Nro   Pni- 
¿ine  y  Protector  Señor  S.  JOSÉ,  totalmente  esta 
•lleno. Et  replevit  cum  Spíritus  Umoris  Domini.  {*) 

(6)  Ojie.  hpecUtimh.  B.  M.  V.  (V  P*lm.  18-  v.  6. 


■ 


Por  fin,  vosotroi  vais  a  ver  a  Señor  S.  JOSÉ, 
ya  no  tan  solamente  como  Principe  ó  Juez  Pro- 
tector, y  como  zelador  de  la  mayor  ho^ir^  y  gloria 
de  Dios;  sino  como  defensor  que  lo  eL^«m bien  áe 
nuestra  Santa  Té,  y  católica  Religión.  Y  veisle  allí, 
no  como  yo  me  lo  habia  propuesta  en  este  dia,  esto 
es:  como  elevado  y  exaltado  después  de  Jesu- 
cbristo  su  estimativo  Hijo  y  de  MARÍA  su  Sma. 
£sposa,enel  mas  alto,  y  eminente  trono  del  Cielo: 
y  á  cuyo  Cielo:  ó  monte  excelso,  hoy  mismo  ha 
transitado  tan  glorioso,  como  honrosamente  acom- 
pañado. Mas  no  asi:  sino  como  de  presente  se 
deja  ver,  digámoslo  asi;  lleno  de  la  mayor  gloria,  po- 
der y  magestad:y  como  el  segundo  Salvador  y  Juez 
que  es  del  mundo,  empuñando  aquella  vara  de  pro» 
teccion  y  de  justicia:  con  la  cual,  y  como  que  le 
es  tan  familiar;  k  caso  hoy  mismo,  é  quando  mas 
convenga,  podrá  como  justo  recto  Juez;  podrá,. 
digo  ;  con  solas  las  palabras  de  su  boca*... 
poco  he  dicho:  con  solo  el  aliento  de  su  voz  .  . .  • 
podrá,  vuelvo  k  decir,  maltratar  lo  bastante  cual- 
quiera mala  tierra,  quiero  decir:  cualquiera  co- 
razón mal  inclinado,  sirviéndose  de  mi  lengua 
como  de  vara  de  castigo,  para  corregir  los  vicios, 
y  del  aliento  de  su  voz,  para  si  fuere  menes- 
ter quitar  la  vida  á  los  impios  rebeldes  y  obsti- 
nados desobedientes:  ó  que  no  quieren  obedecer 
ni  á  Dios,  ni  á  su  Santa  Ley.  Et  percutiet  terram 
in  virga  oHs  su?,  [9]  et  Spíritu  labiorum  suorum 
interficiet  impium* 

Si,  católicos:  Porque  no  penséis,  qu@  el  Mi- 
nisterio, ó  t'rnpU'O,  que  de  Protector  nuestro  ejer- 
ce S^ñor  S.  JOSÉ:  esté  señido  tan  solamente  á 
hacernos  continuas  mercedes  y   favores:  y  á  coa- 


(9J  Isaia  Cap.  11, 


v.  4. 


} 
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seguirnos  de  Jesucristo  su  estimativo  Hijo.  ttuí 
litud  de  gracias  y  bendiciones.  No  católicos, 
también  se  estiende  a  sugetar,  á  corregir,  y  á 
castigarle  \mo  lo  hacen  algunos  buenos  padres 
con  sus  hijos,  varios  superiores  con  sus  subdi- 
tos: y  también  algunos  rectos  jueces,  maestros  y 
mayo-res  con  los  delincuentes,  con  los  discípulos, 
©  inferiores,  Y  como  lo  ba  hecho  y  hará  siem- 
pre ei  mismo  Dios,  aun  con  aquellos  que  mas 
ama  (10)  Quem  Deus  diligit  corripií.  Pues  si 
como  Padre  nuestro  que  es,  nos  corrige,  como. 
Padre  también  nos  sustenta,  nos  conserva,  noá< 
alimenta,  nos  vivifica,  nos  anima,  y  nos  alienta. 
Y  esto  mismo  es  lo  que  el  grande  Apóstol  nos 
quiere  dar  á  entender  en  aquellas  tan  compen- 
diosas, como  misteriosas  palabras:  In  ipso  enim 
Tivimus,  movemur  et  siimus,  [llj  es  decir;  que. 
en  el  mismo  Dios  vivimos,  nos  movemos,  y  somos. 
Pues  ved  ai,  mis  queridos  oyentes:  que  si 
por  lo  que  toca  á  Dios,  no  podemos  negar  sin 
ser  impíos,  el  amor,  cuidad©  y  zelo,  que  su  Ma- 
gestad  siempre  ha  tenido  y  tiene  de  cada  uno  de 
nosotros  como  de  todas  sus  criaturas;  tampoco 
podremos  negar  sin  ser  ingratos  lo  mucho  que 
nos  lia  proteguido,  y  aun  proteje,  ampara  y  de- 
fiende nuestro  glorioso  Príncipe,  Juez  y  Protec- 
tor Sr.  B.  JOSÉ:  pero  especialmente  á  aquellos 
que  de  veras  fian  tanto  en  su  eficaz  intercesión, 
como  en  su  poderosa  protección:  y  de  cuya  tan  ad- 
mirable protección  é  intercesión  son  no  pocos  tam- 
bién, los  que  no  solamente  no  quieren  vivir  á  som- 
bra de  ella:  sino  que  con  sus  mismos  malos  pro- 
cedimientos,  lejos    de    merecer  en  modo  alguno 

(10)    Prov.  Cap.  3.  v.  12. 

(llj  AcU  Apost.    Cap.  17.  v.    28. 
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¡ser  protejidos   y  favorecidos    de    Dios,  de    María 
Santísima,  ni  de  su  castísimo    Esposo  Señor  San 
JOSÉ,  no   se    merecen,    sino  los    mas  justos   se- 
veros castigos.    Et  percutiet  terram   in  virga  oris 
sai;  Et  Spíritu  labiorum  stiorum  interjiciet  impium. 
Tales   son   todos  aquellos  hijos  rebeldes,  sub- 
ditos  y  siervos  desobedientes,  que  por  solo  no  que- 
rer  obedecer  ni  á  Dios,  ni  á  su  Ley  Santa:   como 
ni    tampoco   á  sus  padres,  superiores,  maestros  ó 
mayores,  no  hay  yugo,  que  no  quiebren,    cadenas 
„que  no   rompan,  ley  que  na   quebranten,  precepto 
'  que  no  violen,  edad  que  no  atrepellen,  estado  qu* 
no  irrespeten;  ni  carácter  que  no  desprecien.  Y  no 
por  otra   causa,    que  por  su    mismo  orgullo  y  de- 
sobediencia.    No  soy   yo   el  que   esto  digo.- ya  lo 
Iiabia  dieho  el   mismo    Dios  por  boca   de  su  Pro- 
feta  Jeremías,  al  Capitulo   segundo  y  verso  veinte 
Se  su  Profecía,  quando  prediciendo  las  ruinas  quo 
habían  de  venir  sobre  Jerusaleti,  casi  no  predice  ni 
anuncia  otra  cosa,  sino  lo  mismo  que   se  esta  ex- 
perimentando   en   no  pocos    de  ios  jóvenes,  y  do 
mas    hijos  y   siervos  desobedientes:   do   los    qua- 
Ies  justamente  se    puede   decir    lo    que  el    Santo 
Profeta  dice  de    aquellos,  en  cabeza  de  Jerusalem 
á  smculo    confrcgisti   jugum     meum  [12]   rupisti 
vincula   mea  et  diwisti,  n&n  serviam.  Desde  que  t® 
puse    el  yugo  suave  de    mi  Ley,  quebrasteis    mi 
yugo:  rompiste  mis   cadenas,  y    dixiste;    »  No  he 
de    servir   mas,    no  he  de  obedecer.  „ 

Luego  si  esto  mismo  es  lo  que  vemos  qua 
han  hecho  y  aun  están  hacienda  quando  no  te- 
dos,  pero  los  mas  de  los  jóvenes  é  hijos  ya 
sean  de  Santafé,  ya  de  Colombia  ó  de  donde  ellos 
sean  ....  quiero  decir:  que   á  la  vez  que  su  orgu- 

^12)  Jerem.    Cap.  2.°  v*  20. 
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lio  y  su  desobediencia,  convienen  en  un  todo  con 
sus  procedimientos.  Operibus  eredite . . .  ¿  Para  qué 
pretendo  yo  entrar  en  juicio  con  ellos  ?:  : :  quan- 
do ni  -BUS; padres,. mayores,- ni  maestros  se  atreven 
hoy  dia  no  digo  á  castigarlos,  ni  á  -corregirlas; 
pero  ni  á  decirles  una  sola  palabra  que  suene 
á  corrección,  ni  á  ¿sujeción  ?  ¿  Para  qué  ?  quando 
los  mas  de  ellos  d@  tal  modo  se  han  conspi- 
rado no  solamente  contra  sus  padres  y  mayo- 
res, sino  hasta  contra  el  mismo  Dios,  contra  su 
Ley,  contra  su  Iglesia  y  contra  la  Religión:;: 
tanto  que  todos  los  conspirados,  están  como  opus-' 
tos  enteramente  á  todo  lo  que  es  de  Dios  So- 
bretodo.^* Para  qué  ?  quando  de  ningún  modo  quie- 
ren conformarse  con  obedecer  á  aquellos,  á  quie- 
nes el  mismo  Dios  ha  puesto  en  su  lugar,  y  de  los 
quales  dice  el  mismo  Señor  ( 13)  Qui  vos  audit, 
me  audit:  ti  qui  vos  sp&rnit  me  spernit.  Es  decir: 
Quien  á  vosotros  oye  á  mi  me  oye,  y  quien  % 
vosotros  desprecia   á   mi  me  desprecia. 

Mas  no  es  solo  eso,  hermanos  míos,  sino 
que  sin  acordarse  ni  hacer  reflexión  de  que  el 
mismo  Dios  ha  sido  $1  que  en  castigo  de  nuestra  de- 
sobediencia, y  para  humillar  nuestra  sobervía,  siem- 
pre ha  puesto  y  pondrá  hombres  sobre  nuestras 
cabezas  ::i  (14)  Imposuísti  ¡tomines  super  capita 
nostva.  Pero  sin  refleccionar  nada  de  esto,  todo 
lo  mas  de  quanío  lian  dicho  y  hecho,  y  aun  están 
haciendo  todo  ha  sido  y  lo  están  haciendo  en  contra 
de  lo  que  dispuso  el  mismo  Dios:  y  en  desprecio 
y  ofensa     del  mismo  Dios. 

Pero,  qué  mas  ?  quando  hasta  se  han  ar- 
rojado á  romper  del  todo  las  cadenas  de  obe- 
diencia y    sugecion  tanto  que   para    su   efecto  no 

(13  J  Luca  Cap.  10  v.  16.     (U)  Psalm.  65.  v.  12. 
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pararon,  hasta  que  prorrumpiendo  en  aquellas  mis» 
mas  voces  que  de  ellos  y  de  sus  semejantes  le- 
emos los  mas  dias  en  el  Salmo  segundo  al  fía  di- 
jeron haciendo  lo  mismo  que  dijeron;  Dirum* 
pamuS  vincula  eorum  [15]  et  projiciamus  á  no- 
bisjngumip*orum,<iue  es  como  haber  dicho:  Rom- 
pamos de  una  vez  las  cadenas  de  sugecion  y 
obediencia  con  las  que  nuestros  padres  y  mayo- 
res nos  habían  sugetado  y  subordinado:  y  sacu- 
damos de  nosotros  el  yugo  de  su  dominio  y  auto- 
ridad. Birumpamus:  Non  serviam.  Conque  á  la 
y^A  que  asi  como  lo  han  dicho,  lo  han  hecho^ 
y  aun  lo  están  haciendo  ...  ¿  A  qué  fin  habré  yo 
de  entrar   en  jucio  con  ellos  ? 

En    ese  caso,  que  los  juzgue  Dios,  ó  que  los 
juzgue   Señor  San  JOSÉ,  y  que  los    castigue,    si 
es   que   tiene  á  bien:  Et  percutiet  terram  in  virgo, 
oris  sui:  Pues  como  Juez  que  és  de  esa  y  otras  cau- 
sas, y  como  Con-juez,  que  habrá  de  ser  también 
en  el  último  dia  con  JeauchristOf  su  estimativo  Hijo 
que  es  el  Hijo  da  Dios,  Juez  de  vivos  y  muertos.  Ju« 
de  ce  viverum  et  moftuoram:  ninguno  otro  Juez  tan 
JUSTO    como    RECTO  los  podrá  juzgar  mejor, 
¡Ha,  hermanos  mios  1  Así    habrá    de  ser; 
-y   ojalá    que   ya  que   entre    en  juicio    con   ellos, 
con  vosotros  y  conmigo,  sea  con  un  juicio  el  mas 
piadoso  y   misericordioso ,  por   que    si   nos  llega 
á  juzgar    por   aquella     humildad     y    obediencia 
conque    su    mismo  estimativo   Hijo    estuvo  siem- 
pre sujeto,  no  solamente  por     lo    que    fué    óbe* 
decer  á  sus  amados  padres  MARÍA  y  JOSÉ,  sino 
hasta  los  mismos    que   le  crucificaron.    ¡Hay   her- 
manos mios!    Que     juicio   tan      terrible    el    que 
se    nos    espera!   Y  si  á  mas  de    eso   nos  ha  d® 


[15]  Palm.  2.°  v.  3. 
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juzgar,  como  «le  fueto  nos  juzgará  á  la  faz  de 
su  CriJZj  y  de  todos  los  Angeles,  Santos  y  Jus- 
tos, y  densas  de  sus  Siervos,  que  por  amor  deS 
Señor  murieron  crucificados  al  mundo,  al  demonia 
y  ala  carne...  Pregunto* hermanos  mios:  ¡  A  don,- 
«I©    iremos   á  parar  ? 

Sí    padres  y  demás    cabezas  de- familia,  con; 
vosotros    hablo;   y  tanto    á  vosotros  como  á  vues- 
tros hijos  y  domésticos  dirijo  á  nombre  de  Dios  es- 
tas palabras.  c;  A  donde  irán  á  parar  vuestros  hijos  V 
Pero,    ¿á  donde   iréis  á  parar   vosotros?  O  es  qryj 
podrá  valeros  á  unos   y  á    otros    el  haber  vir^of 
conformo  a  quaiito    malo    habéis    dicho   y   hecho?; 
Podrá    valeres,  cíig-í^   aquel   non  serviam,    no    he* 
mos   de  servir: :  :  Como  ni  aquel  Dirumpamus,  n» 
liemos   de   obedecer?   No  es  que   entonces    sera 
quanáo  comenzaréis   á  sentir    no   ya  el    peso  del 
suave    yugo    de    Jesuchristo     que   con     tanta    ac- 
tives   habéis  sacudido,  como  ni  lo  leve  ó  llevade- 
ro de   su  carga  que   es   la  Ley  Santa  de    sus   dr- 
vinos  preceptos:::  Jugum  enwu  meum  (  l&J  suave 
est:    et   onus  meum    leve;    sino   el   peso  tan    inso- 
portable de    aquel  otro  yugo  eterno,  como  de  aque- 
llas otras  cadenas  hechas   todas   a  prueba   de  fue- 
go, y    por  lo  mismo    mucho  mas    insufrible»,  qu®> 
las   que    habéis    rompido? 

Mas  no  por  eso  penséis,  católicos,  que  yo  estoy 
hablando  de  aquellas  otras  cadenas  tan  distintas  co- 
lijo distantes,  y  que  ojala  asi  como  nos  sacudimos  de 
ellas  nos  sacudiésemos  también  de  las  del  pecado,- 
puede  que  entonces  no  tuviera  el  diablo  tantos  es! 
clavos,  como  los  que  tiene,  y  todos  ellos  tan  encade- 
nados, y  como  aprisionados  con  las  cadenas  del  miV 
ido  pecado.  Qué  digo  §   Pero  sí  lográsemos  remo* 

£16]  MatK  Cap,  11.  v.  7. 


tan  libres  d«  esas  cadenas,  como  de  las  otras;  ya 
podríamos  llenos  del  mayor  gozo  darle  á  Dios 
nuettro.  SEÑOR  millares  de  gracias  y  decirlo 
cada  tino  con  el  real  Profeta  [17]  Dirupisti  vin- 
cula mea:  Ubi  mcviftcaho  Jlostiam  lañáis.  Vos 
Señor  sois,  el  que  habéis  hecho  pedazos  mis 
cadenas,  y  me  habéis  sacado  del  cautiverio  k 
fine  mis  pecados  me  habían  reducido.  Yo  os  ben- 
diciré  Señor  ;  yo  os  alabaré  ,  eternamente  os 
daré  gracias. 

Pero  yo  no  hablo  ahora  de  estas  ni  de  las 
c^as  cadenas;  por  que  ya  he  hablado  en  otra 
vez,  sino  de  las  del  respeto,  sujeción  y  obediencia, 
conque  todos  debemos  estar  sngetos,  no  solamente 
4  nuestros  padres  naturales;  sino  también  á  nues- 
tros  superiores  y  mayores,  cuyas  cadenas  coma 
eslabonadas  que  están  con  las  de  la  abediencia 
y  respeto  que  debemos  a  D10É5  tanto  unas  como 
otras  son  también  las  que  no  pocas  veces  he- 
mos rompido.  Pero  hay  algunos  otros,  que  tanto 
en  desprecio  y  ofenza  de  Dios,  como  de  su  Ley 
Santa,  y  de  su  Iglesia,  las  han  rompido  con  tal 
violencia,  que  por  ío  mismo  han  rompido  también, 
hasta  las  de  la  buena  educación  y  christiana  doctri- 
na, que  aprendimos  de  nuestos  padres,  y  nos  la  en- 
señaron; y  cuya  doctrina  para  mas  instruirnos  en  la 
©bedieneiay  respetoque  todos  debemos  tanto á  nues- 
tros padres,  como  á  nuestros  mayores:  ella  misma 
nos  pregunta:  ¿Quienes  otros  son  entendidos  pov 
padres  á  mas  de  les  naturales?  Y  ella  misma 
responde:  Los  mayores  en  edad,  dignidad,  saber 
y    gobierno. 

Pues  de    estas    cadenas,  liermanos  mios,  son 
de    las  que  yo  estoy    hablandoj  y   cuyo  ruido,  y 


[17]  Psalm.    115.  v.  7. 


^46 
<  estruendo  -  q.ue  ha  tiempo  lo  ©stán  haciende 
Ojalá  que  todos  le  oyésemos  en  tiempo,  para 
no  ir  á  oyrlo  por  una  eternidad  en  el  infierno, 
como  lo  están  oyendo  una  infinidad  de  aquellos, 
que  como  tan  de>«  0£¿dientes,  altivos  y  sobervíos 
que  en  esta  vida  fueron,  nunca  quisieron  estar  su- 
getos  á  ellas;  sino  que  desde  el  principio  las  rom- 
pieron; á  swculo  conjfregisti  jiigwt  meun;  rupia» 
ti  vincula  mea,  et  dixisti  uon  serviam.  [18] 

Mas  no  es  esto  solo  lo  que  hay  que  temer, 
aunque  es  lo  mas;  sino  que  apesar  de  tan  suaves 
como  amorosos  toques  que  os  está  dando  ^1 
Señor  San  JOSÉ  con  esta  su  vara  tan  misterio- 
sa, con  todo,  aun  no  hayáis  oydo,  ni  el  ruido,  ni 
el  estruendo  de  tales  cadenas  estando  tan  cerca 
de  ellas  ?  ¿  Que  es  pues  lo  que  tenéis  ?  ¿  Es- 
tais  dormidos  ?■  ú  os  hacéis  sordos  ?  Según  eso^ 
tampoco  oyriais  aquel  otro  tan  vemehente  como 
impetuoso  viento  que  ahora  pocos  días  todos  lo 
oymos  y  lo  sentimos  ?  Sin  duda  que  estariais  dormi- 
dos, y  tan  aletargados  en  el  sueno  del  pecado,  que 
por  eso,  aun  no  habéis  despertado.  ¡Terrible  tem- 
pestad, hermanos  míos  !  Quando  si  no  tne  engaño, 
tal  vez  fué  figura  de  esa  otra  no  menos  terrible,  que 
ya  hace  algún  tiempo  se  ha  suscitado  contra  Dios 
y  contra  su  Iglesia,  Pero,  ¡  hay  católicos  !  ¿  Qué 
es  lo  que  he  dicho  t  ¡  Santo  Patriarca  favoreced- 
bos  !  Pringednos  Protector  nuestro,  sálvanos,  mi- 
rad que    perecemos.  Sálvanos   perimus. 

Si,  hermanos  mios;  y  mal  que  os  peee;  pues 
Si  no  hemos  perecido,  quien  sabe  si  al  fin  pere- 
ceremos. Porque  ¿qué  otros  efectos  podiamos  es- 
perar de  aquel  vuetro  nomserviam,  como  de  aquel 
otro  tan   ruidoso   como  escandaloso:  dirumpamus> 

[18]  Jerem.  Cap.  2*  v.  20. 
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«on  los  quates  tanto  unes  como  otros  .habéis  dado 
uros  motivos  ios  mas  activos  para  una  y  otra  tem- 
pestad: Dispensadme  hombres  libertinos  que   así 
os  lo  diga;   pero  vosotro  tenéis    la  culpa  de   una 
y  otra  tempestad;  pero   especialmente    de  la  qu© 
poce  ha  nos   ha  sobrevenido.  Srkuhieraisleydo  lo 
que  sobre  la    alteración,  ó  ..desigualdad  del  ayre^ 
dice     el    Padre    San    Gregorie:     "Sabríais     que 
es  una  de  las   espantosa!  señales,    que  precederán 
al  juicio  final.  Ecce  inequalitas  aeris.  „(a)Pero  como 
no  leis  de    estas    noticias,   ni  aunque    las    háyai$ 
leydo,    para  vosotros  todo  llega  y  todo  pasa,  y  na- 
da mas     aprovecha  que   el  interés,   si  queda  ea 
casa;  por  eso  es   que    algunos   hicisteis  tan    pod* 
caso,  que  ni  volviste   á  hacer   alto  sobre  aquella 
tempestad  de    viento  tan    desatado,  que   totios  vi- 
mos el  Jueves  Santo  próximo  pasado.  I)ia   en  qu# 
ii  no    perecimos,  gracias  al  Señor,  que  no  fuimos 
consumidos;  miscericoráiee  Bomim   (19)  qwa  nott 
sumus  tonsupmti.   Y  gracias  también  á  la  proteer 
cion  y  poderosa    intercesión,  direio  así,  del  Senoe 
g.   JÓSE.   Dia  grande,  á   la  verdad,  pero  no  m«. 
nos  amargo;  mas  no  para  vosotros,  hombres  irriso- 
res,  ó  que  de  todo  hacéis  burla,  tanto  de  esa  com* 
de  'otras  amenazas  ó  señales  como  esas.  Dia  amar- 
go, como  he  dicho,  pero  para   los  que    aman  y 
temen  á  Dios:  metuentihus  eiifít*. 

Dia  para  ellos  el  mas  terrible  como  día 
¿e  los  mayores  sensibles  agravios/  cuando  al 
tiempo  mismo  que  en  los  templos  sagrados  sp 
celebraban  los  divinos  oficios/  viéndose  nuestro 
Dios  y  Señor  tan  ofendido,  por  la  profanación  qu© 
en  el  mismo  Jueves  Santo  hicieron  sjas  enemigos 

(a)  Léase  lo  que  dice  este  Santo  Padre. 
(19)  Jerem.   Cap.  l/¡ 


tn  desprecio  del  misterio  adorable  de  fin  üuerpá 
y  Sangre,  instituido  por  el  Señor  mismo,  la  no- 
ch©  de  la  Cena;  no  pudo  menos  que  deisi&straU» 
por  aquel  viento  tan  preternatural,  como  desen- 
frenado, que  ninguno  podíamos  ese  dia  andar  de 
pi©  firme,  no  digo  por  las  calles,  pero  ni  aun 
dentro  de  los  templos  ni   casas. 

Entre  tantos  sus  enemigos,  sus  mas  declara- 
dos  enemigos,  digo,  no  hacían  otra  cosa  que  es- 
tarse gloriando  en  medio  de  la  solemnidad,  que  es 
lo  mismo  que  mucho  antes  estaba  ya  anunciando 
tanto  de  ellos,  como  de  otros   muchos  semejantes 
a  ellos  en  el  Salmo  setenta  y  tres,  que  dice:  [20] 
Glorian  sunt  qui  oderunt    te:   in    medie  Solenitatis 
suoe.  La  lástima  es  que  yo  no  los  tenga  á  la  vista; 
pero  aunque    á  la  vista  los   tuviera,  ¿  qué  iba  yo  á 
§aear  d<5   quanto    íes  dijera?   Lo  mismo  que  Saca- 
ría si  los  conociera,  y  si    á  la   vista  los   tuvieraj 
con  todo,    no  dejaré    de  decirles  lo  mismo  que  les 
dijera  si  los  conociera  ya  la  vístalos  tuviera.  Por 
que  lo    menos  que    yo  les    dijera    fuera:    Callad  % 
hombres  libertinos  é  impíos,  insensatos ,  corrompidos, 
frené  ticos,  furiosos  y  tan  necios  como  capciosos.  Pero 
callad;  pues    aunque  nosotros  callemos  lo   misma 
que  sabemos,   es    porque  mas   no  podemos;  pero 
muy  bien  sabemos  lo  que  vosotros    habéis  hecho, 
y   lo  que  feoy  mismo  estabais  haciendo  en  despre- 
■cioj  y    por  hacer   mofa,    burla    é  irricien   de  uno 
de  fes    mas  adorables  misterios  de    nuestra  Re- 

O  si  acaso  es  que  no  lo  sabéis,  sabedU;  sa- 
Led,  dig«:  que  ese  misterio  tan  adorable  que  vo- 
sotros profanáis,  es  el  misterio  llamado  por  ex- 
celencia, misterio  dé   fé;  Misteñum  jifái.  mist«?- 

(20J  Pifa  73,  v*  £* 
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rio  en  el  qual  estin  contenidos,  todos  los  demás 
misterios:  conviene  á  saber:  desde  el  de  la  encarna- 
ción del  Verbo  de  Dios,  su  Nacimiento,  su  Circun- 
sicion;  Presentación  en  el  Templo,  su  Transfi- 
guración, Pasión  y  muerte,  y  su  triunfante  Re- 
surrección con  su  gloriosa  Ascención  á  los  Cielos. 
Todos  estos  adorables  misterio,  como  he  dicho, 
todos  están  contenidos  en  el  adorable  y  augusto  Sa- 
cramento del  Altar;  y  cuya  explicación  omito  ha- 
cerla can  mas  exteneioñ;  lo  primero  porque  se- 
ria necesario  mucho  mas  tiempo  para  explicar 
lo  que  yo  tal  vez  no  sería  capaz  de  explicar  coa 
la  dignidad  y  ciencia  que  otros  muchos  lo  han 
explicado,  y  aun  podrían  explicarlo:  y  lo  segundo 
por  no  daros  ocacion  de  mas  profanación,  burla, 
é   irricioo. 

Si,  enemigas  de  Jesuehristo  verdadero  Dios  y 
hombre,  decid  vosotros  lo  que  quiciereis;  pero  ved 
•i  motivo,  por  qué    Dio*  desde  el  principio  tras- 
torno,  o    |*un     tuvjwi   uctuj    w.e.^    •-.»  *-.«w-««'w 
anterior;   pues   por   lo  que  yo  mismo  he  compre- 
éñáído:  ::  acaso    su  Magestad   habrá  tenido   por 
conveniente   aun  en  favor  de  vosotros    sus  enemi- 
gas, el  que  ya  que  solamente  os  acordáis  del  Se- 
ñor para  despresiárli,  •fenderle    y    agraviarle,  al 
fin  vinieseis     hoy,    á    ser  corregidos    y    avisados, 
por  un    hombre  estulto,  el  mas  miserable  entre  vgt- 
sotros,  y  el  mas  despreciable;  pero  aunque  pecador, 
ministro   de  su   palabra,  y  tan   católico   christiano, 
como   Apostólico  Romano;   y  de   cuya  lengua   pa- 
rece se    ha  valido  hoy  Señor  S.  JOSÉ;   para    co- 
mo  Protector  y    Defensor  que  fué  en   la  tierra  de 
la   vida  de  Jesús   Dios   Niño,  su    estimativo  Hijo; 
defender   también   aun   desde     el  Cielo,   ios   inte» 
reses  de  la    mayor   honra  y  gloria  de  su  mismo 
amado  Hijo,    nd  tan  solamente  de  ios  agravios   y 
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ofeaáas  que  sus  enemigos  continuamente  le  están 
irrogando  en  la  tierra ;  sino  también  de  varios 
de  ios  excesos,  que  por  causa  de  ellos  le  han  co- 
metido, y  cada  día  se  están  cometiendo.  Y  qua- 
!es  me  diréis:  quales  podrán  ser  esos  excesos? 
Humillad  la  servís,  y  ios  sabréis.  Et  pércutiet 
terram  in  virga  oñs  sui:  Et  Spíritu  laMorum  si*e- 
rum  interfioiet  impium.   (21) 

Tales  son  pues  tantos  de  esos  continuos  irres- 
petos, como  multiplicadas  ofensas  que  cada  dia 
estáis  cometiendo,  para  irritar  mas  y  mas  las  iras 
de  un  Dios  tan  ofendido.  Tales  son  también  to- 
das esas  proposiciones  tan  blasfemas  como  he- 
réticas que  no  dejais  de  proferir  Contra  los  mis- 
terios de  nuestra  Santa  fé,  y  contra  las  verda- 
des de  la  Religión.  Tal  es  el  desprecio  que  los 
nías  hacéis  hasta  los  muchachos  y  pleveyos,  así 
de  los  pobres  de  lesuéhristo,  como  de  sus  sier- 
vos los  ministros  del  Altsr:  Tales  son  las  con- 
versaciones, rizas  é  inmodestias  insufribles  Con 
las  que  profanáis  los  Templos,  é  casas  de  Dios: 
Tales  son  también  todo  ese  lujo,  vanidad  y  te- 
nieridad  conque  varias  mugeres  se  atreven  á 
presentarse  en  la  casa  de  Dios,  aun  estando  ma- 
nifiesto el  Santísimo  Augusto  SACRAMENTO. 
Como  ¡o  son   también. 

Esos  públicos  odios  y  enemistades  ...  esos 
ama?*  cebamientos''  tan  simulados,  como  complica- 
dos casi  con  todo  estado.  Esos  robos,  esas  ra- 
piñas, esas  usurpaciones  tan  violentas,  como  atro- 
pelladas con  las  que  habéis  dejado  pereciendo 
á  varias  familias  hasta  ponerlas  en  la  calle;  y  cu- 
jas j&jgHtíi'á's  coma  la  sangre  de  Abel,  aun  no 
Ú?]mi    de     clamar     delante    de    Dios.   Ha  í  Esos 

f21)  Imes  eódtm   Cap.  II;  '&)  4. 
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monopolios,  usuras  y  fraudas,  coaque  os  perju- 
dicáis y  es  aruinais  unos  á  otros:  Esos  acopio» 
que  soléis  iiacer  de  quantos  triaos,  granos  y  de- 
mas  lográis  atravesar,  ó  descaminar;  mas  n» 
para  proveer  en  la  neeesidad,  ni  para  socorrer 
év  los  pobres,  como  sin  el  menor  perjuicio  lo  hizo 
aii  el  piadoso  casto  (b)  antiguo  José  en  aquellos 
líete  años  de  esterilidad  y  hambre  que  padeció 
todo  el  Egypto;  mas  no  es  ese  mismo  vuestro  fin  en 
hacer  todos  esos  tan  crecidos  acopios  de  víveres,  de 
granos,  de  semillas  y  de  quanto  podéis;  sino  para 
rosotros  mismos  revenderlos  al  precio  que  que- 
ráis, y  ganar  Tftgotros  mismos  quanto  ganar  que- 
ráis,* fuera  de  las  sumas  de  dinero  qué  jugáis,  ó 
perdéis  jugando;  pero  si  un  pobre  os  pide  li- 
mosna, no   se  la  -dais. 

Y  cerno  nada  de  esto  se  os  hace  pecado,  ni 
4é  nada  de  eso  os  confesáis,  de  ai  mismo  es, 
que  todos  les  que  en  estos  y  otros  reatos  os 
halláis  complicados;  perdonadme  la  evidencia; 
pere  los  mas  hasta  ahora;  no  obstante  vuestro 
orgulloso,  modo  de  pensar,  aun  no  habéis  cumpli- 
do con  el  Precepto  annual  de  la  confesión  Sacra- 
mental impuesto  por  nuestra  Madre  la  Santa 
Iglesia.  ¿Y  sabéis  por  qué?  Pues  ye  ai  sé;  por 
que  corno  aun  permanecéis  en  la  intención  de 
hacer  otros  tantos  acopios,  quantos  pecados;  peri- 
sais  también  si  llega  el  caso  que  con  ese  arbi- 
trio tan  siniestro  os  escapareis,  de  sentir  la  co- 
mún necesidad;  pero  me  persuado  que  en  todo 
caso  os  engañáis;  sabéis  por  qué  ?  "  Por  que 
„  Dios  es  JUSTO,  y  eomo  sabe  premiar  sabe  cas- 
tigar; y  para  que  duela  sabe  donde  ha   de  dar,  y 

(b)  Los  pobres  son  los  que  en  estos  casos  sufren  los  pri- 
meros golpes. 
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)5*onlavara  que  hade  castigar;  cnya  vara  suele 
„  ser  siempre  la  que  se  llama  vara  de  medir 
,',  para  que  de  ella,  y  de  nosotras  se  verifique  1* 
„  que  á  todos  um  dice  nuesro  Divino  Salva- 
j,  non.  ( 22j  JEodcm  '^uipe  mensura  qua  meusi  fue- 
f,  ruis  remüuiur  vohis.  „  Es  decirnos:  que  con  la 
vara  misma 'que  nosslVos  midiéremos  á  nues- 
tros próximos,  con  esa  misma  seremos  des  ve- 
ces  medidos,  esto  es;  d>     Dios   y    de   ellos. 

Conque,  hermanos  queridos:  arrégleme»  cada 
uno    nuestra    vara,  ya  sea  de  gratitud,  ya  de  cor- 
respondencia, ya  de  cssmpasion    ó    de    caridad,  é 
ya  finalmente  de  la  mas  estrecha  obediencia,  como 
reconocimiento   á  la    Santa    Iglesia;  pues    según 
las   circunstancias  tan  críticas  del  tiempo  presente, 
quien  sabe    si  al  fia   no  os  confesaréis,   ni    cum- 
pliréis tai  vez  coa  el  annual   precepto  de  confe- 
saros al   menos  una    vez,  sin  que  primera   no  os 
reconciliéis  con  la  misma  Santa  Igleoia  por  media 
de  la  penitencia,  para  que  de  ese  modo  logréis  el 
ser  absueltos  de  tantas  excomuniones,  como  delitos 
tenéis,  que  ni  vosotros  mismos  los  entendéis:  De- 
licta  [23]  quis  intcligit  ?    Conque  para  que  no  ten- 
gáis  escusa   alguna  y   en    algua  modo   los   enten- 
dáis y  de  todos  ellos  os   examinéis    y  os  confeséis, 
y  de  ellos  jamas  os  olvidéis:   sufrid  con  paciencia 
esta   fraterna   corrección,   hermanos  mios.   El  per* 
cuiiet  terram   in  virgo,    oris   sui :   Et    Spiritu    la- 
biórum  suoram  interficiet   impium. 

Porque  yo  os  ruego,  hermanos  mios,  el  que 
vosotros  me  digáis:  que  diríais,  ó  que  haríais  a 
vista  de  tantos  excesos,  como  escándalos,  seduc- 
ciones; malos  exemplos.  y  de  tunta  disolución 
como     corrupción    de     costumbres   estamos    vien- 


í 


(22)    Luc.    Cap.    6.  v.    38.     (23)  Pslm.   18.  p.   13. 
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ño  ¿No  diríais,  comb  católicos  chrsiíianos  qu® 
sois,  y  coa  razón:  Esto  ya  es  un  exeesqV  ja  no 
debe  sufirirse  ?  Pues  sí  vosotros  diríais  eso,  y  quiea 
«abe  quanto  mas  . . .  nosotros  3 : :  nosotros  digo,  cu- 
yo ministerio  animado  do  ía  caridad,  nss  estre- 
cha y  nos  urge  . . .  Chantas  úrget  n§s:  el  que  corri- 
jámos,  digo  los  vicios,  primero  en  nosotros,  que 
en  otros;  pero  que,  como  dice  el  Apóstol  (24)  los 
corrijamos  y  reprendamos  oportuna  é  importu- 
namente en  toda  paciencia,  y  doctrina.  Predica 
verbum,  insta  opertuné,  importuné  in  omni  palien- 
tía  et  doctrina  ...  Si  así  na  lo  hacemos ....  ¿  Qué 
deberemos  hacer  en  el  tiempo  presente?  ¿Ca« 
liaremos?  ¿Toleraremos?  ¿Nos  desentenderemos 
absolutamente  ? 

¡  Hay  mis  queridos  hermanos  !  ¿  No  sos  que- 
jaremos ?  ¿  No  nos  lamentaremos  ?  ¿  No  diremos 
justamente  de  que  ya  no  hay  corazón  pura  sen- 
tir, ni  lágrimas  tampoco  para  llorar  como  llora- 
mos, particularmente  los  Sacerdotes  ministros  do 
Dios;  pues  aunque  tan  malos,  como  odiados,  pero 
lloramos,  especialmente  quando  celebramos;  y  aun 
que  no  celebremos,  no  por  oso  dejamos  de  llorar 
lágrimas  del  corazón,  quando  no  entre  el  vestíbu- 
lo y  el  Altar.  (25)  ínter  vestzbuíum  et  Altare  pío- 
ramum  Sacerdotes;  pero  no  sésamos  de  llorar  al 
menos  en  nuestros  retiramientos.  [26]  In  cú- 
bilibns  vestris  compungimini.  Y  en  donde  niegua 
otro,  sino  Dios  el  que  nos  vé  llorar,  el  que  nos 
oye  gemir:  el  que  nos  vé  padecer:  el  que  nos 
oye  lamentar;  y  el  que  al  ña  es  el  único,  quo 
nos  podra  consolar.  Pero  por  qué  tanto  gemir? 
t  Por  qué    tasto  llorar  ? 


tfíUj  Ep.  2.  ad   Tim.  Cap. 
(25 J  Jq-gU  proph.  Qapt  2. 
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¡ Ha «atolicos  !  ¿Porqué  ha  de  ser?  sino  per 
«ue  aunque   es  cierto,   que    en  todos  tiempos  na 
han  faltado  pecados   y  ofensas  contra  Dios,  pera 
no  con   el  desenfreno,   con  el  lihertinaje,   ni  con 
#1  descaro,    que  los  estamos    viendo,    desde    que* 
por  haber    entrado    la    corrupción,  y  haber  falta- 
do  el  temor    de  Dios,    en  tal  grado    se  ha  res- 
friado   la  caridad,  y  ha  abundado    la  iniquidad : : 
que    no  contentos   algunos  con  haber  quebrado,,y 
hecho   pedazos   el    y%*  ele    la  Ley  Santa  del  Se- 
ñor,  y  haber  rompido  casi  todas  juntas  las    ca- 
denas de  obediencia  y  sugecion:  quien    sabe    sí 
diga:  que  son   muy  pocos    los    que    no  hayan   di- 
cho en  su  corazón  lo  que  desde  el    principio  di  ja 
Luzbel,  y  lo  que  después  de  él  han  dicho  tantos  sq» 
bervios  y    desobedientes    como  éh  Non   servíante 
No  hemos  de    servir;  no   hemos  de  ohededecer. 

Y  pregunto,  christianos.*  ¿No  son  estos 
motivos  para  gemir,  y  para  llorar  f  Ha !  Que  si 
¿supiéramos  lo  que  es  ofender  aun  Dios,  que  tam- 
to  nos  ama,  y  nos  ha  ainado;  cómo  nó  nos '  ha- 
bíamos da  derretir  ahora  mismo  en  lágrimas  de 
dolor  y  de  ternura  f  Y  si  vosotros  los  que  así 
le  ofendéis,  en  vez  de  ofenderte  le  hubierais  ama- 
do, como  le  a^nan  todos  aquellos^  que  por  esa 
le  aman  con  tantas  veras,  por  que  le  aman  sobre 
quanto  bueno  puede  haber  que  amar  . .  ¿Qué  dirías 
e n ton c e s  ?  ¿  vo l ver í ais,  d igor  á  p re gu ntaru o s :  ¿  Por 
qué  tanto  gemir  ?  por  qué  tanto  llorar  l  Taime- 
ría entonces  el  amor  que  tendríais  á  Dios,  que 
acaso  os  sucedería  lo  mismo  que  decia  mi  Ea- 
dre  8.  Agustín  hablando  de  lo  dulcemente  pe- 
noso que  es  amar  á  Dios;  y  el  qual  no  pude 
explicarse  mejor,  sino  es  diciendo:  Da  amantan?. 
Et   sentís  qiwd  dico  (27)  Dame  quien  ame  Je  ye- 

(27)  S.  P.  X.  August.  Lecil  2.    Offic.-'Penie^ 
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tos   4  Dios,  y  este  sentirá  dentro  de  sí  lo  iais- 
mo    que  digo. 

Pues  ved  ai,  hermanos  míos.  ft>  que  á  mi 
también  tne  obliga  á  de ,¡r  y  mucho  mas  en  te» 
tiempos  presentes:  Dame  quien  desee  de  veras  el 
hallarse  en  aquella  Patria  celestial*  en  donde  con 
todos  los»  suyos  se  fealFa  ese  i*»ismo  Efios,  k  qxáem 
ojalá  que  todos  le  am  satinas-  cromo  ellos  le  aman? 
pero  dadme  quien  se  vea  abrazado  en  estos  d«s*¿üs; 
y  no  podrá  menos  «pe  desear  lo  mismo  que 
dese.aba  el  Aposto!  qiuundo  decía:  [28}  £upi& 
iiselvi:  ti  ese  cum  Christo;  Nada  deseo  tanto  eo* 
m&  verme  libre  de  las  prisiones  de  este  cuerpo 
mortal,  para  poder  logran  el  vivir,  y  habitar  etep. 
naciente  con  Christ©. 

Conque  ved,  inis  queridos  oysenfes,  si  serán 
tstos  ó  no  motivos  para  no  dejar  de  gemir,  ni 
dejar  de  llorar  ?  Pues  aunque  no  todos  seáis  tes* 
tigos  .do  nuestras  lágrimas  y  gemidos;  pero 
dejáis  de  serlo  de  nuestros  padedmiontos  ?  ¿Qué 
digo?  ¿No  lo  sois  también  de  los  ip©  sufre 
la  Santa  Iglesia?  ¿No  somos  nosotros  Tos  mk 
embros  de  ella ?  ¿El  Strrao  Pontífice  no  es  la 
cabeza  visible  de  eso  misma  Iglesia*  ¿No  es- 
tais  viendo  también  quantos  enemigo*  se  haa 
levantado  contra  ella  .•  contra  la  Heligionr  y  con* 
tro  la  Fé  >  Y  ano  mas  diré.  Por  vuestros  mismos 
ojos  no  estáis  viendo  tantos  de  los  males  qne  nos 
;&an  venidoyy  nos  están  viniendo  l  De  donde  haa 
Venido?*  ¿O  quienes  los  han  traído  >  ¡Ha  peca* 
dos  vuestros  I  ¡  Ha  pecados  mios  |  pues  ellos  son 
los  que  los  han  trahido?  y  por  ellos  es  que  nos  bou 
Tenido.  Y  sino  son  ellos  los  que  los  han  trahidor 
os    preguntaré  con  el    Apóstol  Santiago  .•  (  29  ) 

(2ZJ  B.  /Wí  Apnt.  (29 J  Ep.  B>  Jacob.  Ap.  Cap.  4.  v.  I. 
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Unde  bella,  et  Utii   "¡  wo&ss? 

De  donde  han  naciólo  tantas  guerras  y  tantos 
tfeytM  entre  vosotros  ?  JMm  ni  hifcei  ¿De  donde 
laníos  descréditos,  tantos  despiques,  tantas  <,.  á- 
Tenencias?  M,«  n*:  W«c  f  De  donde t...  to« -JHW-M- 
ciosos  deseos,  como  nocivos  proyectos ?  JVoi.  M 
Le'  Y  por  fin:  ¿No  es  cierto  quo  todo  esto  l  a 
nacido  lie    esos   mismos     pecados   nuestros,   y  de 

tantos  excesos  como  ^*™»d™>  ™"B^^ 
vuestras,  que  militan  y  mandan  en  vuestros  m.em- 

Jbris  ves  tris  ?  '     „ 

Pues  ello  es,  queridos  oyentes  mi»»,  que  ya 
seáis  todos,  ó  no,  cómplices  ó  fautores  de  estos 
y  otros  excesos;  pero  vosotros  sabéis  mqor  que 
lo,  si  es  verdad,  ó  no  quanto  os  he  dicho,  y 
L  estov  diciendo;  y  pues  nada  mas  os  he  di- 
cho  q uey  lo  que  estíos  v.endo,  que  es  lo  mismo 
te  q«  íteL  «s   las    íar-«,  y  auo^ !.««. 

Lenas  JV«fc«.  rO  N«8  **«\  tamb'ennt  lo  de 
vosotros  veréis  si  está  bien  dicho;  pues  po  lo  de 
liras  ^  donde  era  yo  capaz  de  haber  dicho  todo 
loque  aquí  esta  escrito:  quando  apenas  diñados 
de  las  tres  partes  ?  pero  tanto  vosotros  como  los 
dial  y  L  noches,  y' aun  las  demás  noticias  del 
da  nodrán  decir  también  si  he  Unido,  o  no  ra- 
ta 'ña  nombre  de  Señor  S  JOSÉ  y  como 
en  'd/sagravio  de  las   ofensas  y  agravios    come t, 

üos   contra  ^f^^^—Z^, 
de  arme  arrebatar,  digo,  ele  estos  l"1.* 

Jno  del  -«lo,    conque  los   estoy  *»Vg¡* 

Bien,   <iue   si  he  de  hablar   con    alguna  sm- 

ceridS  -casi  no  soy  yo  el  que  hablo  cou  este  zelo, 

fe)   Rabio   de   los    Periocuccs  que  .hemos    kydo  .con 
estes-  títulos;. 
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sino  el  Señor  S.   JOSD:   que    como   ZELADOIt 
cine   es   de  la  mayor  honra  y  gloria  do  Dios:  valién- 
dose tlt  i  ¡tUmtpx  6   Espíritu  de   su  voz,  y  al   mis- 
ino tiempo  de  mi.  lengua,    como  de    vara  de  cas- 
tlyo:  Ettjereuíiet  terram in  virgo,  oris  ski:  él  es,  vuel- 
vo á  dt ícír:   fel  que  con  ella  lia  corregido  y  corregirá 
hasta  el    fin    estos  y   otros  vicios   y  excesos;    perú 
mucho  mas  «í   mayor -de    ellos:   qual   ha     sido  l ti 
profanación    que  del   m'^fio    adorable  del  Cuer- 
po y  Sangre  de  JesuchrMo    Sacramentado  hicie- 
ron    sus*  enemigos     el     Jueves     Santo     próxima 
pasado,    motivas  "todos  los    mas    circunstanciados, 
para    que    tanto  Jes-üchristo,  como  su  estimativo 
Padre   Señor  San  JOS  tí,  á   no   ser  ambos  tan  su- 
fridos, y   pacientes,  no    tan  solamente  los  habrían 
herido  de    muerte,   sino  que    no    habría    quedad© 
con    vida,  ningún  io^pio,  enemigo  de  eilos,  ni   nu- 
estros.  Si  hermanos  míos:   -Así    lo    podría   haber 
hecho   al   menos   Señor  S.  JOSÉ,  V  con  tanta  jus- 
ticia como    razón,  por    ser    su  mismo    estimativo 
Hijo     el    ofendido,    de    sus  enemigos:    Et  percu* 
tiet  terram  in    virgo  oris  sui:  Et  .Espíritu   labio- 
rum  suorum  interficiet  impium.  '1 

»  Por  que  ved,  ved  digo,  qué  modo  tan  ex- 
„  travagante  de  corresponder  á  una  fineza  tan  gran- 
„  de,  y  tan  incomparable  como  la  que  nos  hizo 
„  aquel  Dios  todo  de  amor.  .  . ..  ¡  Amante  y  ado- 
„  rabie  JESÚS  mió!  Quien  estando  en  vuestra  gra- 
„  cía  se  muriera  tthora  mismo,  solo  por  no  ver, 
„  ni  «fibe r  los  agravios  y  ofensas  que,  de- vues-. 
„  tros  enemigos  estáis  sufriendo  !  Por  que  si  no  se 
„  viera,  no  se  creyera:  y  si  no  se  supiera  no  se 
*  dijera. ■„  - 

".  Vos  pues,  mi  Dios,  movido  de  es©  misma 
„  amor  que  siempre  hables  tenido  y  aun  tenéis  k 


los  hombres.*  tjttando  en  la  noche  de  la  Cena 
instituíste  ese  adorable  Sacramento;  después  4e 
haberos  Tos  mismo  comulgado  con  él,  y  dád<i¿ 
le  á  vuestros  Discípulos,  p«ra  que  de  él  comie- 
sen también:  accipíte  et  mandúcate.  Les  en- 
cargasteis como  en  Testamento,  y  en  ellos 
á  todos  nosotros  vuestros  ministros;  que  quantas 
reces  hiciésemos  esas  mismas  tan  Sagradas 
funciones  que  vos  hacíais ;  las  biciéseBios  en 
memoria  \\imi^^  Hfíse  qnotkscumqtiefecerWs^ín 
mtí  meénoriam fachiis.  Y  para  qué  ?  Para  que 
siempre  nos  aeordáseines  y  tuviésemos  presente 
que  aquella  misma  ñneza  que  nos  hacíais  nos  la 
habíais, hecho  estando  para  padecer  y  para  morir. 
Qui  pridie  quam  pateretur.  „ 

"  Hay!  Pero  esto  es  loque  siempre  os  sus* 
cede  á  Vos,  Dios  mió.  Vos  preparándonos  ert 
tu  Cuerpo  y  Sangre  un  convite  el  mas  Sagra- 
do para  darnos  en  él  \6  Sxcrum  Convivium /  un 
alimento  sobre-sustancial,  que  contiene  en  sí 
toda  suavidad,  y  deleyte  espiritual.  Orne  de- 
hetamentum  in  se  habentem  :  :  V  vuestros  enemi- 
gos gloriándose  y  saboriándose  en  medio  de  la 
solemnidad  [30]  Gloriati  sunt  qiti  ederunt  te:  in 
medio  Solemnitatis  ium\  pero  en  un  convite  do 
manjares,  que  como  tan  prohibidos  en  un  día  co* 
mo  Jueves  Santo;  k  la  vez,  que  como  se  ha  dicho* 
estaban  promiscuados  de  carne,  y  de  pezcadoj 
porconsigiente  estarían  también  rellenos  de  tan- 
tas espinas  de  estímulos  carnales*  como  Imezo» 
y  medulas  de  muerte,  y  demás  que  contiene 
todo  lo  que  es  gula  y  sensual  deleyte.  Pero  asi 
dicen  que  se  los  comían;  y  que  convidaban  á  otros 
para  que  de  ellos  comiesen  también.  Qué  mas  ?  „ 


f  30)  Psalm.  73.  v.  5. 
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*  ¡  Hay   buen  Dios  1   Vos  ideando,  por  decir- 
„  lo  así,    el   quedaros  con  nosotros  hasta  el  fin  de 
„  los  siglos  (3\)  .E&C6-  Ego-:v*hiñéúm  tum;  ñusque 
„  nd  consumationem  swculk  Y    vuestros  enemigos 
„  filosofando  y    maquinando    de  qué  astucias    po» 
v  drian  valerse,  para  lograr  impedir  el  que  ya  qUe 
„  os    quedaseis    con    nosotros;;  pero  que  no.  -  es  tu» 
.,  vieseis  ni  en  nosotros,  ni  dentro  de  nosotros  In  me 
„  manet:  El  Ego  in  ülo?  que  es  lo  mismo  que  es* 
„  tar  «s  cogitan  do  cómo  acabarían    con  Tos  y    té 
„  perderían  como  te  perdieron  los  Judíos,  |  o  Divi- 
„  níiimo  Médico  de  las  almas  y  cuerpos;  y   como 
„  acabarían  tamien   con  vuestros   ministros  y  de- 
„  mas  Religiosos  vuestros  siervos;  para  que  no  ha- 
„  hiende  Sacerdotes  que  celebrasen  y  ofreciesen  áV 
„  Dios   ei    sacrificio    incruento  del    Cordero  ino- 
5,  cente,   que  es  Jesuchristo,  el  qual  él  mismo  se 
„  ofreció  por  nosotros  en  el    Cruento,   ó   Ara  de; 
„  la  Cruz   Oblatutf  est  quin  ips§  volttit:   £\32J  tatn- 
„  poco  hubiese  quien  administrase,  ni  recibiese  nin- 
r  gun   Sacramento.   \Ú  ingratitud  de  los   hombres 
„  la   mas  enorme!    Pero  jé     quanto    debemos   k> 
v  vuestro  estimativo  Hijo  y  á  Vos,  j  ó  Vigilanttsime 
f,  Zelador  de  su  mayor  gloria  y  honor  i    \  digñisi- 
v  me  Patriarca  Señor   S.   JOSÉ !    Pues  á  no  ser 
9,  por  Vos,  ya  nuestros  enemigos  habrían  consegi- 
„  do   todo  lo  uue  con  tanto    esfuerzo  haii    preteu- 
„  dido.    Et  percutid  terram:  in  virgtt  orí»  suL  ,r    a 
51  Y  por  fio,  Vos  mi  Señor  y   mi    Dios,  pro- 
„  curando  darnos   en  Vos    mismo    una    vida    toda 
j,  espiritual,   eterna  y  verdadera,  y  con  ella  él  pré- 
„  mío  también  dé  una  futura  Gloria,  que  se  nos  da  en 
„  Vos  mismo,  como  segura  prenda.  (35)  et  futuras1 

(31)  Math.  Cap.  28*  v.  20.  (32^  Isaiá  Cap.  53.  vi  t 
(33)    Offic.  55.  Sacram. 
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\,  gloria  nolis  pi gnus  (tüiuv:  Y  vuestro*  cncmigoi 
j,  determinando  y  acordando,  corno  defacto  dcter* 
„  naron  y  acordaron  el  volveros  á  crucificar  Rurr 
„  sum  xmicifigenUs [34]  yá  que  no  realmente 
„ como  los .Judíos;  pero  tan  afectiva  como  es. 
,,  pontaneamente;  para  de  ese  modo  quitaros  nue- 
„  vamenté'la  vida,  y  en  ese  mismo  adorable  Sacra- 
j,  monto  daros  una  nueva  mística  muerte.  „ 

Si  n¡i  Dios;. .toda  eso  han  hecho  y  aun  harán 
mucho  mas  vuestros  enemigos;  pues  como  de 
hijos  que  antes  eran,  después  los  mas  de  ellos 
os.  han,  vuelto  la  espalda,  y  se  han  decb  ra- 
do  como  enemigos;  por  eso  es  que  ©9  desprecian 
y  blasfeman  tanto  costra  Vos,  por  lo  mucho  que  os 
aborrecen;  pues  aunque  os  aborrecen  tan  de valde 
y  sin  alguno  otro  motivo  que  por  solo  aborrece- 
ros [35}:0i¿o  habuenint  me  gratis:  con  todo  Vos 
Señor  lo  sufrís.  Qué  digo?  Pero  aun  quando  al- 
guno de  ellos  os  llegase  á  maldecir (36)  Siinimiciis 
tutus  maledi&isset  mihh  También  lo  sufriríais;  sus- 
tinuisseni  utique;  y  asi  es  que  á  veces  aunque 
estáis  viendo  á  tantos  de  esos  mismos  enemi- 
gos como  os  efendeB;  pero  Vos  os  hacéis  tal  vez 
como  sino  ¡os  viesíes  :;.-:;  ó  como  si  por  no 
oyrLos  ni  verlos,  os  escondieseis  de  cada  uno  de 
ellos  dijesen  contra  Vos  quantas  malas  cosas 
quiciesen,  como  las  que  dicen  en  estos  tiempos.  [37] 
absondiseu   me  forütam   abeo. 

Pero  que  un  christano . . .  Tu  vero  hoim   una- 
mis  [38]  duoc  menSt  et  noíusmeus  . . .  Que  un  caris-., 
tiano,    vuelvo  á  decir:    uno  que    ha  sido     el    guia 
de  almas:   que    sabe    tus     secretos :   después     de 
habe  r  comido  con  Vos  en  una  mis  nía    me  za^  /y 

(34/  B.  Paidi  Ap:.adHeb.  Cap.  6.V.6-  (36)  Ps.  54i>.12. 
[37]  Psalm.  54.  v.   14.     [38]  In  eodem  Psltn.  v.  14. 
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recibido  de  tu  Divina  man©  los  mas  dulcen 
suaves  bocados  ....  Qjii  simiil  mecum  dulces  ca~ 
fiebas  cibos:  por  solo  complacer  á  vuestros  ene- 
migos y  hacerse  de  su  partido,  no  solamente  sq 
haya  olvidado  de  haber  estado  y  aun  vivid©  juntos 
con  Vos  en  la  casa  de  Dios  .  . .  In  domo  Dei  ambu- 
lavimus  cum  consensu .  .  .  sino  que  hasta  haya 
prevaricado:  y  que  al  fin  te  haya  negado!  ..  .Hay, 
Señor  !  ;  Hay,  mi  Dios  !  Este  es  un  delito  tan  atros 
que  solo  pudo  cometerle  un  Judas  traydor,  guia 
y  conductor  de  aquellos  otros  tus  enemigos  que 
fueron  con  él  á  prenderos  en  el  Huerto.  Delito 
el  mas  excecrable  y  tan  abominable,  que  pur  eso 
el  Real  Profeta  no  íes  aplica  á  los  que  le  ..cometen 
castigo  ó  pena  temporal,  simo  que  4  continua- 
ción del  verso  anterior  exclama  y  dice:  Venial 
■  mor s  euper  illas  (39)  tt  descendant  m  injernum 
vívenles.  Es  decir:  Venga  la  muerte  sobre  ellos, 
y  desciendan  vivos  á  los  infiernos.  Tal  es  la  pe- 
na ó  castigo  que  se  merecen  todos  aquellos,  que 
como  Judas  reciben  el  Cuerpo  y  Sangre  *le  Je- 
suehristo, 

Pero  por  lo  mismo  es  que  cada  uno  debe- 
mos pensar  lo  que  nos.  dice  sobre  esto  el  Padre 
S.  Juan  Cbrisostomo:  (áOj  Piensa,áice,  quautoos 
indignáis  contra  el  traydor  Judas:  y  contra  los 
que  crucificaron  al  Hijo  de  Bios;  pero  piensa  tam- 
bién no  seáis  tú  tan  reo  copio  ellos  del  curpo  y 
sangre  del  Señor,  Y,  esta  mis}raa  reflexión,  herma- 
nos mios5  es  la  que  debe  humillarnos;  y  conte- 
nernos para  no  incurrir  en  la  misma  pena,  ó  casti- 
go, ni  tampoco  desearlo  á  los  que  en  él  incuren,* 
pues  por  lo  que  es  a  mi,  á  mas  de  yo  mere- 
cerlo; vosotros  mismos   estáis  viendo  y  cpnociendoj 


-}■■:. 


(39)  Pdm.54:.v.Ú:[{4Q)sfjoan.(:hn¿  ÓfiSmuSacr. 


que  yo  no  soy  mas  que  una  vara  *ég%  e*Unl, 
y  nudosa;  agitada  siempre  de  tanto  viento,  que 
solo  puesta  en  las  manos  purísimas  de  Sefior  S. 
José,  pudiera  en?  algún  modo  reverdecer.  Vara 
de  castigo,  al  fin  de  l»  qual  parece  que  ha  que- 
rido valerse  el  mismo  Santo  para  herir  con  elía 
k  los  enemigos  de  Jesuchristo  su  estimativo  Hijor 
come  suyos  que  son;  y  también  a  los  de  su  Santí- 
sima Esposa  la  JirMACUkAnA  Virgen  MARIÁ.- 
todo  como  en  desagravio  de  tantas  ofensas,,  coato 
agravios,  se  les  está  irrogando  en  la  estación  pré- 
sente á  todas  tres  adorables  Personas;  porque  quien 
©fende  una,  ofende  á  todas  tres»t  y  aun  á  toda  junta 
la  Corte  Celestial.  Eí  ptrcutUt  terram  in  virgtt 
eris  suh  et  Espíritu  labionim  suovum  inUvjieitt 
impíum. 

Mas  no  es  esto  sefoy  hermanos  católicos  lo-,  que 
ai  que  llorar;  sino  que  si  después  de  esos  y  otros 
agravios  que  se  le  ha*  hecho  al  Señor,  y  aun 
se  le  están  haciendo,  solamente  por  seguir  el  par- 
tido y  perversa  conducta  de  un  Judas  traydor,  y 
de  tantos  multiplicados  Herodedes,  quantos  ene- 
migos crueles  perseguidores^  se  han  levantado  con- 
trael  Divino  Salvador  ;  a  pe  sarde  todo  eso,  ni 
las  profanaciones  en  sus  templos  se  habían  de 
reparar,  ni  las  burlar  é  irrisiones  que  se  han  he- 
cho de  las  imágenes  délos  Santos*  no  se  habían 
de  increpar,  ni  el  furor  de  los  enemigos  se  ha« 
bia  de  aplacar,  ni  tampoco  la  tempestad  contra  la 
Iglesia  habría  de  calmar;  ni  nadie  sobre  esto 
liabia  dé  hablar  ni  zelar;  Adonde ....  A  donde, 
digo,  iríamos   entonces  á  parar? 

Por  qué  entonces  todo  junto  iba  á  perecer; 
porque  todo  junto  iba  á  naufragar,  siempre  que 
como  silos  pretendes!,  llegásemos  á  perder  &t  •<*• 
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Hio  Bien,  que  es  Dios;  pues  si  perdiésemos  á  Diof 
por  no  querer  como  ellos  no  quieren  creer  en  Dios; 
entonces  asfc  como  ellos  han  perdido  la  f  é  4e  Dios, 
así  nosotros   perdiendo  la   fé,  tjue  como  don  espe- 
cial nos  dio  el  mismo  Dios;  perderíamos  tamhiea 
sus    Sacramentos;  y   con   la  fé  i^i  mas  augusto  d© 
ellos   qual  es    el  de   su    Cuerpo  y  Sangre;,  com- 
pendio de    todos  sus   dones  y  maravillas,  que  ski 
nosotros  merecerlos,  el    Señor   mismo  se  acordé, 
ó. se   dignó,    diré  también,  el  dárnoslas,  dándonor 
particularmente   en    su     mismo  Cuerpo   j  Sangre 
Sacramentado,  qnanto  pudo  darnos,  dándosenorlO^ 
do  él  así  mismo;  AhnajCuerpo,  Sangre*  vida,  y  hasta 
su  misma  Divinidad;  todo   para   nuestro  sustento,, 
medicamento,   salud,  y    espiritual     delectumento^. 
(ilj  memoriam  fecit  mirahilinm  suotrumi    misctvU 
cüvs  etmiscerator  Dóminus,escam  dedil  timentihus  8¿. 
Conque  ved   he  ríñanos  inios   si  p  ociéis,  ver  J 
comprender,  quanto  llegaríamos  á  perder  si  per- 
diésemos  la    fe  que  Dios  nos  dio:  y  con   ella  Nra. 
Gatólica  Santa  Religión  ;  Hay  Santo  Protector  nues- 
tro!  ¡  Qué  sería  de  nosotros!.  Porque  qual  era  en- 
tonces la   Protección  del    Cielo,  enque  podríamos 
confiar ?  Acaso  es  que  seria  la  vuestra?  Pero  quan- 
do?quando  en  estado  como  ese,   sino  eran   castigos 
•obre  castigos:  qué    otros  favores:  que  otra  Protec- 
ción, ni  qual  otra  defensa  podriamos  merecer  ?  Ha ! 
Quien     sabe,    si     nos    sucedería    lo    que     k    no 
pocos   les  ha    sucedido,  y    aun  les  está   sucedien- 
do: Que  6  ya  sea    por   no  haber  querido   acoger- 
se ni  valerse  de    vuestra    Protección:   ó    por  qu© 
ellos    mismos  asi  lo  han  querido;  pero   como  qu© 
St  todos    ellos  se    les  ha    eclypsado    y    como   obs- 
curecido el  Sol  Divino  que  es  JESÚS,  tu  estima* 


/41)  P&lm.  110.  v. 
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54 
tivo  Hijo;  1j  Infelices  de  ellos  sí  así  lia  sido !  Pero 
qué  sería  de  nosotros;  y  aun  para  toda  esta  Ciu- 
dad; si  cosiio  ese  mismo  Bol  Divino  se  ha  obs- 
curecido para  otros,  ó  para  ellos,  se  obscureciese 
ó  se  eelypsase  para  nosotros  también  como  s©  obs- 
cureció para  Jera  ^  leu  ? 

-¡  H&- hermanos  míos  !  Entonces  sería  quando 
nUéstf#s  enemigos  nos  insultarían;  porque  hasta 
tergiversarían  ios  Téxtoá  Sagrados  y  para  mas 
insultarnos  y  mofarnos,  tal  vez  nos  dirían;  "  Qué 
,j  se  hizo  vuestra  f é  ?  á  donde  fué  á  reflorecer 
„- vuestra  Keligion?  didnos;  en  donde  está  vuestro 
s,  Dios  f  Ubi  ese  Bcus  tiiusl  fSo  os  decían  vues- 
„  tros  Sacerdotes  y  vuestros  Oradores:  que  el  Sol 
„  Divino  «era  vuestro  Dios/ y  que  vuestra  Iglesia 
„  era  corno  la  Luna,  cuya  luz  y  resplandor  loreci- 
5,  be  todo  del  Bol?  Pues  abrid  fanáticos;  abrid 
5,  eses  ojosp  y  veréis  como  ya  no  tentis  ese  Sol 
9J  que  ©s  alumbre  de  dia,  ni  tampoco  esa  Luna, 
5,  que  es  alumbre  d@  noche;  J?eT  diem  Sol  non 
5,  uret  te:  (4,2)  ñeque  Luna  per  nacUm  : ; ;  Ved 
jiues,  que  asi  c#mo  estaba  escrito,  asi  se  ha  cum- 
plido; eso  era  lo  que  habíais  de  haber  estudia- 
do, y  aprendido;  oo  seríais  tan  fanáticos,  tan  pro- 
fanos, ni  tan  alucinados,  como  siempre  habéis 
sido.  Y  de  este  y  de  mil  modos  nos  insulta- 
rían -  lio's  hereges,  nuestros  enemigos.  Entre  tanto: 
Bt  póteutiet  ttrram  in  virga  cris  sai:  Et  Spiri* 
tu-iübidrum  éuorum  ínUrficiei   impium. 

^No  solo  eso;  sino  que  si  por  nuestros  peca- 
dos llegase  todo  esto  á  suceder.  ..de  modo  que 
ni  el  furor  de  los  enemigos  se  aplacase:  ni  la  tem- 
pestad se  cerenase;  ni  en  la  tierra  ni  en  el  Cielo 
tallásemos   consuelo;   sino  que  al  fin  nos  anoche- 


f42J  Pslm.  120.  v.  6. 
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cíese:  ▼  todo  junto  se  obscureciese  . . . .  .Sol,  Lunfc 
Estrellas,  y  hasta  la  luz   de  la  razón  se  opacase 
y  se   confundiese  . . .  ¿  Qué'  sería  de  nosotros  ?  1  o- 
driamos  ver  acaso,  ectypse  mas  funesta  ?    lerepes- 
tad    mas  desecha ,    Tinieblas    roas    densas  ?  Con- 
ftieion   mas  horrorosa,  ni  tribulación  mas  penosa/ 
Por  que  no   acalorándonos;  ni  alumbrándonos 
el  Sol   Divino,  que    es    Jebuchrm.to;   ni   ilustran, 
donos,   ni   abrigándonos   la  Luna    llena  que   es  fc 
Santa   Iglesia  como  aun    luce     hasta  ahora,  y  ha 
lucido  en    sus  días..  .  Quasi  Luna  plena  indiebus 
suis    Incet  [43]  Uué    Luceros,  ni  qué  Estrellas  do 
predicadores  ,  de    confesores,  de    maestros,  de  doc- 
tores, ni  de  espirituales  directores,  nos  podrían  en- 
tonces enseñar,    guiar,    ni    conducir,  no    digamos 
por  lo*    caminos  de    la  ciencia,   sabiduría  y   ver- 
dad; pero  ni    tampoco  por   ios  de    una  verdade- 
ra, sólida  piedad,  virtud,  y  santidad. 

Pues  aun  mas  nos  sucedería;  porf  que  a  obs- 
curas, sin  Sol,  sin  Luna,  sin  luz,  sin  fe,  y  sin  re- 
ligión . . .  Quienes  podrían  conocer  ni  distinguir, 
no  digo  de  noche,  pero  ni  de  (lia,  quales  son  los 
caminos  de  una  verdadera  Santa  Libertad;  ni  qué 
pasos  deben  darse  u  andarse  para  conseguir  con 
esa  misma  Libertad  tan  proclamada,  esa  otra  no 
menos  preciosa  joya  tan  deseada  y  amada,  qual 
es  aquella  Paz  tan  santa  y  tan  cbiñstiana;  y  de  la 
qual,  como  de  esa  misma  santa  Libertail,  solos 
los  amigos  é  hijos  de  Dios,  y  en  quienes  habita 
el  Espíritu  del  Señor !•:  ;.  solos  ellos  las  pueden 
gozar  (44)  Ubi  Spíritus  Bomini:  ibi   Libertas. 

Pero  no  habiendo,    como  ya   dáxe,    quien  pu- 
diese coHücer  los  seguros    como    vertí* adoros    que 

(43)  Ecles.   Cap.    50.   v.  6.     (Uj  Ep.    2.  Jd  corintlu 
Cap,  3.  v.  17. 
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son  los  caminos  de  «na  verdadera  Libertad  y 
santa  Paz.»  Quien  tampoco  podría  decir  á  otros 
como  hasta  aqui  se  les  ha  dicho  á  tantos:  ved 
ay  los  caminos  de  esa  Paz  santa,  y  de  esa  tan 
apreciable  Libertad,  por  las  que  tanto  vosotros 
como  los  amigos  )é  hijos  de  Dios,  tanto  han  tra- 
bajado y  anhelado.  Ho  como  sus  enemigos,  que 
por  tan  ingráW, como  desconocidos,  jamas  podrán 
Bailar  como  hallaréis  vosotros  en  vuestras  almas, 
no  tan  solamente  la  Paz  santa  y  Libertad  que 
deseáis,  sino  descanso,  gozo  y  rogosíjo  en  el  Es- 
píritu Santo.  Seguid  pues  por  esos  caminos.*  y  se- 
guramente os  encontraréis  -con  aquel  Dios  de 
Paz  y  de  consuelo,  que  como  PRICIPE  que  es 
de  ia  PAZ,  no  tendréis  que  preguntar  como  los 
sabios  Reyes  de  Oriente;  Ubi  est  qui  natus  esl? 
No:  porque  ya  los  Angeles  del  Cielo,  anuncia- 
ron  con  su  nacimiento,  la  Paz  a  los  hombres 
De  buena  voluntad;  quando  llenos  de  gozo  j 
re¿osíjo,  así  cantaron  (45)  Gloria  in  altíssimis  Deo, 
et  in  térra  Pax  hominihiis  honce  vohintatis. 
^Gloria  a  Dios  en  las  alturas:  y/ en  la  tierra  Paz 
A    Los  hombres  de  buena  voluntad. 

/■*Sfas  cerno  ya  dixe;  Ya  no  tenéis  que  pregun- 
tar  ¿  donde  nació  ?  Porque  ya  creció  en  sabiduría 
y  en  edad;  ya  nos  dio  ejemplos  de  humildad 
y  obediencia  ,  con  que  vivió  sugeto  á  sus  ama- 
dos .Padres 'MAMA  y  JOSÉ:  Eratsübditíis  itlis; 
ya  predico,  ya  ensenó,  ya  padeció  y  murió  por  noso- 
tros l^s  homares  y  por  nuestra  salud;  y  por  fío, 
asi  corno  lo  dixo  al  tercero  dia  resucitó.  Resur- 
reccit  si$út  discit.  Gracias  al  Señor:  á  ese  mis- 
mo PRÍWeiPE  de  la  PAZ,  SALVADOR  y  KE- 
DENTOR  nuestro,  quiero  decir:  que  aunque  nació 
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tan  pobre  y  tan  humilde  como  nació;  per»  comí 
INMORTAL  é  invisible  REY  que  es  también  do 
los  siglos  Dios  y  Hombre  Verdadero,  á  él  solo 
es  debida  toda  alabanza,  honor  y  gloria;  Rcgi  sos- 
culorum  immortali,  et  invisivili,  soli  Leo  honor 
¿t  gloria.   [46] 

A  él  solo,  porque  solo  él  es  el  que  siendo 
tan  grande  se  hizo  párbulo,  por  dársenos  i  no- 
sotros, desde  que  nació,  tan  párbulo,  6  tan  pe- 
queño como  nació  para  nosotros  [47]  Pérbulus  na- 
tus  est  nobis,  et  Filius  datus  estnobis:  A  él  solo, 
por  que  sólo  él  fué  el  que  desde  que  nació,  lle- 
vó sobre  sus  hombros,  el  Principado  de  su  Cruz: 
Principatus  ejns  suprer  humerum  ejus.  Y  por  fin, 
á  él  solo,  porque  de  sok)  él  es  de  quien  mucho 
antes  había  anunciado  el  mismo  Profeta  Isaías: 
que  se  llamaría  ©l  Admirable,  el  Consiliario, 
el  Dios  fuerte,  Padre  del  Siglo  futuro;  PRIN- 
CIPE de  la  PAZ.  Admirab'dis,  Conclllavius,  JDeui 
fovtis,  Paterfuturi  swculi,    Princeps  Pacls. 

Pues  eso  mismo  ved  ay;  es  loque  á  todos 
nos  debe  llenar  de  la  mayor  confianza  de  que 
«orno  PRINCIPE,  que  es  de  la  PAZ,  nos  lapo. 
úvk  comunicar  siempre  que  nosotros  humilde- 
mente la  admitamos  y  nos  dispongamos  para  re- 
cibirla  como  los  Apóstoles  y  demás  Discípulos 
del  Señor,  á  quienes  no  una,  sino  tantas  veces 
se  la  comunicó;  pero  especialmente  en  aquella 
en  que  lleno  todo  de  amor  así  les  dixo:  [48]  Paeem 
reliqno  vobis:  paoemmeam  do  vobis:  non  sicut  Mun- 
dus  dat:  Ego  do  vobis:  La  Paz  os  dexo:  y  mi  Paz 
os  doy:  mas  no  os  la  doy  como  el  mundo  suele 
darles  a  los  suyos    su  f alza  Paz. 

[46]  1.  Ad  Tim.  Cap.  1.  v.  17.  (47)  Isaia  Cap.  v.  & 
f  4§}  JS.  Joam.  4p.   Cap.  14.  v.  27. 
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Pero  ahora  ¿Sigo  yo:  ¿Qué  Paz,  qué  amor» 
ni  qué  amistad  podrán  tener  con  aquel  Dios, 
PRINCIPE  de  la  PAZ,  unos  hijos  ingratos,  y 
tan  desconocidos, quando  el  mismo  Señor  tan  jus- 
tamente se  queja  de  ellos,  que  agí  dice  por  boca 
del  mismo  Profeta  Isaías  (49j  FUüs  enutrivi,  ct 
e&álfavU  ipsi  siutem  sprevemrumt  me  l  Yo  aumen- 
té hijos  y  los_exalté  colmándolos  de  beneficios, 
hasta  librarlos  de  sus  enemigos  y  ponerlos  en  li- 
bertad; pero  tanto  los  unos  como  los  otros  se  me 
han  vuelto  enemigos,  me  han  vuelto  ía  espalda; 
enteramente  me  han  despreciado  Igsi  aniem  sgre* 
veruni  me. 

Pero  al  fin,  ¿qué  paz  podrán  tener  con  el 
Señor  quando  no  contentos  con  haberle  des- 
preciado y  haberle  después  declarado  la  mas  snens- 
Érnosa  sangrienta  guerra,  al  mismo  tiempo  han 
puesto  con  sus  iniquidades  la  división  mas  borrosa 
entre  ellos  y  Dios  ?  [50]  iniqai lates  vestrw  divisernnt 
inten  Vas,  et  Beum  vestrum,  que  de  todos  modos 
están  dando  á  conocer  que  no  quieren  tener  paz, 
no  digamos  con  Dios  ni  con  su  Madre  Santísima, 
ni  tampoco  con  Señor  S.  JOSÉ,  ni  con  alguno  otro 
Santo  del  Cielo;  pero  ni  con  sus  próximos,  ni  aua 
con  ellos  mismos;  sino  que  lo  que  quieren  ei 
estar  tan  divididos  y  separados  principalmente  do 
Dios;  que  ni  Dios;  habite  jamas  en  paz  con  ellos.- 
ni  que  ellos  tampoco  habiten  jamas  en  pazcón 
Dios.  ¿Y  quienes  podrán  ser  estos  tan  exaítados 
como  abatidos  sobemos  ?  ¡Ha  hermanos  mios  ¡ 
¡Quienes   han   de    ser  í 

Eses  mismos  que  remos.-  esos  mismos  quo 
estamos  viendo,   los  mismos  que  Dios  ha  sufrido  y 

(49,;  Isaia  Cap.    I.  v.  2*  (50J  Isaia  Cap.  5Q  v.  2. 
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está  sufriendo,  y  ellos  resistiendo.  Taro  quien  re- 
sistió á  Dios  ,  que  tuvo  paz  con  Bios  9  Qiiis  res- 
tiút  et:  et  pacem  habiútl  Si:  pero  ellos  son  los  qu® 
han  resistido  y  aun  están  resistiendo  á  Dios;  por 
que  en  nada  quieren  hacer  la  voluntad  de  Dios. 
Esos  son  los  que  miles  de  veces  han  dicho  en  su 
corazón,  tanto  sin  respeto  á  Dios,  como  ni  aquéllos 
que  como  superiores,  ó  mayores  están  puestos  en 
lugar  de  Dios.  Jfon  serviam:  no  hemos  de  servir 
dirumpatiiiiú;  n@  hemos  de  obedecer.  Míos  han 
sido  también  los  que  quebraron  é  hicieron  peda- 
zos el  yugo  suave  de  la  Ley  de  Dios.  De  una 
Ley  como  ía  del  Señor?  Ley  la  mas  pura,  santa 
é  inmaculada  que  convierte  4  las  almas  (51) 
Lex  Bomini  inmaciilata  eonveréens  anima?:  ellos 
los  que  la  han  *Sespadazado  eon  sus  papeles 
heréticos,  con  sus  propocisiones,  con  sus  voces, 
con  sus  plumas  y  con  sus  lenguas  mucho  mas 
agudas  y  veloces  que  las  mas  Veloces  plumas. 
Ellos  han  sido  tauvbien  los  que  no  solamente  se  han 
conspirado  contra  sus  mismos  padres  y  mayores/ 
sino  contra  el  mismo  Dios,  contra  la  Iglesia  y  con- 
tra la  cabeza  visible  de  ella  ^uc  es  el  Sumo  Pon- 
tífice. Vicario  de  la  cabeza  invisible  que  es  Jesu- 
christo.  Ellos  los  que  si  hubieran  podido,  ya  hu- 
bieran revocado,  por  decirlo  así,  y  anulado  uno  y 
etro  Testamento  del  DIOS  VIVO.  Y  por  decir- 
lo de  una   vez. 

Ellos  los  que  por  introducirse  con  sus  Li- 
bros heréticos  tan  corrompidos  como  las  pintu- 
ras obscenas  que  han  ingerido;  y  por  negó* 
ciar  también  con  nuestros  libros  Sagrados  y  la- 
tinos, pensando  que  con  este  interés  ,  atrave- 
sarían  y  aun    sondearían    el    Mare    magnum    et 

(51)    Psim.  18.  v.  8.     [52]   Pslm.  103.  v,  27. 
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spatiosum  manibui  J©  la  Santa  Escritura.  (52) 
Con  tedo  que  alli  hay  reptiles  que  no  tienen  núV. 
mero;  illic  reptíla  quorum  non  est  númerus;  pero 
ppr  meterse  á  busos,  digámoslo  así,  dieron  coa 
la  Ballena  (e)  que  como  peje  el  mas  corpulento  se 
los  huvo  de  tragar;  pero  sin  que  hasta  ahora  se 
sepa  quando,  ó  en  donde  los  habrá  de  homitar: 
si  será  en  la  playa  como  á  Joñas;  si  en  los  abis- 
mes donde  ha  bomitado  tantos  corrompidos  pe- 
jes, como  perversos  heroges:  ó  si  en  lo  profundo  del 
«lar.- en  donde  ha  sumergido  tantos  brutos,  bestias 
y  animales,  com®  onagros  sedientos,  ó  silvestres  ju* 
mentes:  para  cuyas  bocas  como  tan  agrestes,  no 
se  hicieron  las  dulces  aguas  del  Mar  de  la.  ver*, 
dad  era  sabiduría  y  ciencia  de  Dios  Et  percutiet 
terram  in  virga  oris  sui:  Et  Spiritum  labiorum 
suorum  interficiet  impíum. 

Príncipe  y  Eroctector  &Tro.  Señor  S.  JOSÉ. 
Como  Defensor  que  sois  también  de  Ntra.  Santa  fé 
y  Católica  Religión,  líbranos  de  caer  en  ese  mar 
donde  han  caydo  tales  enemigos;  y  de  los  que 
están  para  caer;  y  quando  mas  no  podamos 
con  ellos;  haced  que  á  los  golpes  de  vuestra^ 
vara,  no  quede  sombra  de  ellos  ;  sino  que  se 
diseipen  y  salgan  huyendo:  principalmente  aque- 
llos que  mas  aborrecen  á  Jesucristo  vuestro  esti* 
mativo  Hijo,  y  k  nosotros  sus  siervos;  pues  á 
cualquiera  hora  que  saliesen  saldrían  bien ,  y 
nosotros  quedaríamos  en  r  paz  también  .•  Entre 
tanto,  qué  habremos  de  hacer  sino  recurrir  siem- 
pre á  Dios,  diciendo  con  la  mayor  confianza.* 
M&urgat  Beus:  et  discipenturinimíci  ejm.  03/ Y/ 
. 

(c)   Léase  la  Ballena,  y  se  verá  cómo  sea  del  modo  que 
sea,  el  peje  grande  siempre  se  cerne  al  chico» 
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no  mas  ?  Pero  qué  mas  ?  r  Si  Beus  pronobls    quis 
contra  nos  ? 

Vamos  adelanto,    que   la  vara  es   muestra    y 
todo  se  ha  de  andar,  por  que   ellos  .♦:  :í?sqs  enemi- 
gos, digo,  son   los  que     lian    puesto     W/áV?      ;yo7es 
esfuerzos   para   que     se  apague  y  c^t¿oj¡   pienbe- 
11a  luz    de   la  fé,  que  usas   que   otra   alguoa  debía- 
inos   encender  y    estender    con    las     de    nuestros 
buenos  exemplos,  para    que     luciendo,    como  dict? 
el  Padre  S.  Gregorio,  á  vista  de  los   hombres   (5l) 
glorificasen  á    nuestro    Padre    Dios    que  está     en 
los   Oblos.  Poro  eso  será    lo  que  ellos  tal  vez   no 
luirán.   Con    todo,  yo  no  podré   menos    que   añadir 
alo  que  dice  el  mismo  Padre  S.  Gregorio,  diciendo 
que    no     solamente    nos    son   necesarias   bis    luces 
de  nuestros   buenos    exemplos,  para  que  los    hom- 
bres avista    de   ellos  glorifiquen   y  alaben  á  Dios, 
sino  para  que  dándoles  en    los  ojos   esas  mismas 
luces    por   odiosas  que    puedan  serles    á  sus   ojos 
enfermos.  Oculis  wgris   odiosa    est  lux;  pero  á  los 
que  tengan  sus  ojos  puros  y  limpios,  les  serán    tan 
amables,     quce     puris    est    amahilis.    que    enton- 
ces podrán  reconocer,  lo  que   contra  Dios,   contra 
su  Iglesia  y  contra  sus    Ministros    se   lia  hecho,  y 
aun  se  trata  de  hacer.    No   hablemos  de  las  conti- 
nuas críticas  las  mas  mordaces,  ni  de  las  comula- 
ciones conque  nos  asaltan  á  cada  paso.  Pero  acaso, 
diréis:  qué  amenazas,  ni  quées  lo  que  en  contrario 
se   está  haciendo  ?  Luego  vosotros    que  lo  habéis 
hecho  y  lo  estáis  haciendo,  no  lo  estáis    viendo? 
No   estáis    viendo,  digo,  que  vosotros  mismos 
sois   los   que    no  contentos  con   estar  persigiendo 
la  Religión  Santa   de  Jeguchnsto,  después  de  ha- 


(54)  Pslm.  67.  v.    1. 
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cer  Morar  y  gemir  por   esa  causa  a  sus    pobre* 
Ministros,  los  ¡sabéis   hecho  y  aun  ios  estáis  hacien- 
do sudar  también  y  desvelarse  ai  calor  de  las  obras 
15  tan  sá\bias  .como  gelosas,  que   se  lian   dado  á    la 
PJ2P  ¿VCn    *!eíensa   de   ía  causa  de    Dios  y  de  su 
hhvo   íléNo  es   cierto    que    por    vosotros,  no  po- 
eos  de  esos  Ministros,  son    en  el  día   tan  nial  mi- 
rados y   tan  despreciados,  como  si  fuesen   purga-» 
'méritos   del  mundo,    é  eb  objeto    mas    desprecia- 
ble tanto  de  vosotros,  como  basta  de  la  ínfima  plebe? 
tal,  que  pueden  decir  con  el  Aposíolf  55j  Tauquam 
puvgamenta  hujus  mundi  facti  sumus,  omnhimpe* 
ripsema  busque    aducl    Y    qué   mas  ?    Pues    aun 
hay  mucho  mas. 

Pop  que  por  lo  que  mira  al  poco  ó  ningún- 
respeto,  conque  algunos  de  vosotros  soléis  estar 
en  los  Templos,  eomo  demás  Sagrados  Lugares, 
ya  no  os  habia. dicho  el  Apóstol  de  las  Gentes.- 
¿que  si  no  teníais  casas  para  comer  y  beber/ 
O  que  si  vuestra  intención  es,  despreciar  la  Igle- 
sia de  Dios?  Nnnqnid(56)  domos  non  haketw  ad 
tnanducandñm  et  bibendum,  aui  Édesiam  Bei  con- 
temnisis?  Y  aunque  estas  palabras  del  Doctor  de 
jas  Gentes  no  solamente  se  dirigen  á  no  comer, 
ni  beber  en  los  Templos;  sino  también  á  no  ven- 
der, á  no  comprar,  ni  conversar,  ni  reírse  en  ellos; 
los  libertinos  no  hacen  caso  de  nada  de  eso;  poi- 
que ellos  no  quieren  sino  vivir,  absque  'Sacerdote^ 
Mbsque  Doctore,  et  absque  Lege9  y  asi  para  ellos 
no  hay  ley;  no  hay  superior,  no  hay  precepto, 
no  hay  Sagrado,    ni  inmunidad   que   valga. 

I  El    mismo   Jesucliristo    no  les  ha  dicho  en 
su      Evangelio     lo     mismo     que     les      decía     á 

(55)  1.  ad  Cor,  Cap.  4.  v.  13.  (56J  1.  ad  Cor.  Cap.  11.  k  22 
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aquellos  en  aquel  tk hipo:  mi  casa  es  casa  de  ora- 
ción, pero  vosotros  con  vuestras  profanaciones, 
la  habéis  vuelto  cueva  do  ladrones  [57]  JDomus 
mea  Bonnis  orationi»  vocabitun  Vos  auíem  fesisti 
Mam  Spe! mu-ara  Lálrotmm?  id  est  Domnm  ns* 
goiiutionia  ?  Pero  en  lo  que.  ellos  menos  piensan 
es  en  obedecer  á  Jesuchristo,  il ir  al  Apóstol,  ni 
á  sus  Ministros;  por  que  asi  están  ellos:  y  así 
está  Dios -contra  ellos-,  desde  que  sus  iniq-uida* 
des  pucierou  entro  Dios  y  ellos,  la  división  tan 
funesta  que  todos  estamos  viendo  ("53)  ini- 
quitatea  vestros  dwiseriinl  inter  fos,  et  Beum 
vestrum.- 

De  aquí  nace  el  ningún  respeto  que  algu- 
nos otros  suelen  tener  á  los  lugares  Sagrados,  co- 
mo capillas,  monumentos  j  sacristías  [el]  Porque 
la  Sacristía,  como  sabemos,  representa  el  vientre 
purísimo  de  MARÍA  Santísima.;  del  qual  asi 
como  sin  detrimento  de  su  Virginidad  nació  el 
Hijo  de  Dios,  revestido  del  traje  humilde  de  nues- 
tra humanidad;  así  el  Sacerdote  quando  en  la  Sa- 
cristía entra  &  rerestrsc;  nace  de  ella  como 
de  Vientre  Sagrado  revestido  de  ornamentos  puros, 
limpios  y  aseados,  para  ir  al  Altar  á  celebrar  y 
ofrecer  en  él,  al  ETERNO  PADRE  su  mismo 
Divino  Hijo,  que  se  ofreció  por  nosotros  en  él 
Ara  de   la    Cruz. 

Esto  es  lo  que  nos  enseña  á  los  ñeles  ca- 
tólicos christianos  nuestra  Santa  Religión,  tanto 
respecto  del  Sacrificio  cruento  ó  sangriento  en 
que    el  Hijo  mismo  de  Dios  se  ofreció  en  la  Cruz; 


[58]  hala  Cap.  59.    v.  2,  (56)  ad  Cor.  Cap.  11  v.  22. 
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coniu  del   Sacrificio  incruento  en    que  por   noso- 
tros   se  ofrece    cada  día    en    el   Altar    tantas  ve- 
ees   quantas    se   celebra  el  Santo  Sacrificio,  Y  esto 
inhmxi    es  también    la  que   tanto   el   Señor,   como 
su  Madre  Suia.  y  el  Señor    S-    JOSÉ    oon  todos 
los  Angeles  y  Santos,  siempre  han  tenido  y   ten- 
tiran  á    bien    que  se    nos  recuerde*  para  *jue  ea 
contra    pucisiou    de    las    tinieblas    de   error  y  <le 
lieregia,  que  nos  van  circunvalondo,  baya  también 
luces   de    doctrinas   sabias    y   chístianas    que    las 
vayan    diseipando,  y  al  misino  tiempo  despertando 
á  los    que   yac^n    sentados  en    las   sombras  de  la 
muerte   del  pecado.  De  otro  mo<lo  no  me  atrevería 
yo    hablar  á  un    Pueblo    tan  ehristiano,  como  sa- 
bio é   instruido,   principalmente   en     materias    de 
Religión^  pero  tampoco  devo  yo  resistirme  ni  frus- 
trar por  mi  parte  las   miras  ó  designios  de  Dios, 
ni  mirar  tampoco  con  indiferencia   los    intereses 
de    la  misma    Religión  y  de   la  Iglesia -como  del 
mismo  Dios,   que  a  veces  suele  valerse  de  lomas 
«contentible  y  frágil  para  confundir  Jo   mas  fuerte  w 
poderoso.  Y  si  yo   me    resistía  al  fin  tal  vez  no  fal- 
taría Ballena  que  me  engulles*  vivo  «amo  a  Jonás 
por  haber  resistido  al    orden  de  Dios.  Y  así  yo  no 
haré  mas  que  cumplir  hasta  donde  pueda  con  lo  que 
«I  Señor  mismo  nos  dice  por  S.  Mateo(59)%tad  dico 
vobia  in  tenebvis,   dicite   inlumine:  Et  quod  in  atre 
auditis,  predícate  super  tevta. 

:  Con  respecto  pues  k  tan  divino  orden,  se- 
guiré rogando,  exortando  y  avisando  lácrymis  mo- 
nens  unumquenque  vestrum:  Que  por  el  amor,  res- 
peto,  y  reconocimiento  que  todos  devenios  á  Dios, 
4  su  Ley  Santa  y  nuestra  Católica  Religión,  como 

£59]    Math.  Cap.   10.  v.  27. 
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45  • 
a  su  Madre  Sírta.  &  Señor  S.  JOSÉ  y  demás  Santo* 
Angeles  del  Cielo;  que  no  nos  dejemos  seducir 
de  los  lobos  rapaces:  de  quienes  va  nos  habia 
avisado  el  Apóstol  S.  Pablo,  que  entrarían  mu- 
chos de  ellos  y  se  introducierían  etre  nosotros: 
que  no  perdonarían  á  la  Grey  de  Jesuchisto;  sino 
que  aun  de  nosotros  mismos  se  levantarían  varones 
que  hablarían  y  enseñarían  cosas  malas  y  perversas; 
todo  con  el  fin  de  atraherse  discípulos:  Ut  «lr- 
ducat  discípulos  posi  se,  que  los  oyesen,  que  los 
creyesen  é  infundiesen  en  quantos  pudiesen  esas 
mismas  cosas  malas  y  ¡perversas,  para  que  de  ese 
modo  abrasasen  y  siguiesen  sus  falsas  perversas 
doctrinas.  Consta  en  los  hechos  Apostólicos  [60] 
en  la  Lección  que  comienza:  Jl  Müeto  Faulus  mi- 
tens  Ephesum. 

Pero  que  efectos  mas  nocivos  ni  perjudiciales 
podríamos  ver  como  los  que  han  causado  y  es- 
tán causado  tan  perversas  doctrinas,  como  influ- 
xos  siniestros  se  han  suscitado  y  se  están  suscU 
tando  cada  vez  mas  co.itra  la  Grey  de  Jesuchristo 
y  de  su  Iglesia,  qu ando  hasta  varias  incautas  mu- 
ge res  se  están  aplicando,  quaudo  no  á  leer,  ni  & 
disputar  como  otras  sobre  los  Libros  Sagrados 
que  no  entienden;  pero  no  dejan  de  aplicarse  á 
lo  que  ya  saben  y  entienden,  como  á  bordar  con 
hilos  de  ero  y  plata  los  vandiles  y  vandas  de  sus 
nuevos  maestros,  las  quales  usan  ellos  mas  ó  me- 
nos curiosas,  según  el  grado  de  alucinación  en  que 
los  han  graduado  los  maestros,  mayores;  digamos 
mejor:  toda  la  carnada  de  lobos  rapaces,  como 
los  llama  el  mismo  Santo  Apóstol  Lupi  rapases: 
g  en   cuyos  vandiles  y    vandas,  como   en  pañue- 

[60]  AcU  Ap$sú  Cap.  20.  s>.   ¿L7. 
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46 
ios  de  narices  (J)  solo  por  arte,  de  su  Padre  el  dia- 
blo, como  los  llama  el  mismo  Jesuchristo,  ffl  Fos 
ex  paire  diabolo  estis  pueden  haber  estampado  y 
grabado  con  los  signos-  de  su  maldita  secta/  niies- 
tros  vasos  sagrados,  y  urnas  con  iu  Tiara  Pontificia, 
todo  en  desprecio  é  irrisión  de  'Nvu.  8,  Jesuehristu, 
de  su  Iglesia  y  de   Nra.  Católica    Religió>. 

Pero  todavía  ha  inventado  el  misino  diablo, 
otro  mas  vil  uitraga  en  desprecio  del  mismo  Señor, 
Pues  ya  que  el  maldito  no  pudo  conseguir  en 
el  Desierto,  que  el  mismo -Hijo  de  Dios  se  pos- 
trase y  le  adorase  (61)  Eme  omnia  khi  daho:  si 
eadens  adoraveris  me:  no  contento  con  haberle  vis- 
to después  en  el  Lavatorio  á  los  pies  de  un  Judas 
traydur,  y  en  cuyo  depravado  corazón,  ya  el  mis- 
mo diablo  se  había  "entrado  (62)  Cum  diabolus 
jam  misistset  m  Cor;  ahora  en  estos  últimos  días 
'diré ib  asi,  se  Ira  dado  trazas  de  poner  bajo  los 
J)ies  sucios  de  algunos  de  sus  sequaces,  ya  que 
tío  la  misma  adorable  real  persona  del  Señor; 
JK'ró  ha  puesto  su  Sagraba  Imagen,  paraque  de 
ese  laudo  sea  la  mas  pisada,  hollada  y  conculcad». 
f  Qué  invención  tan  audaz,  como  del  misino  diablo  ! 
Como  si  el  Señor  mismo  no  se  hubiera  dejado  ho- 
llar, prsar  y  maltratar  de  los  ludios  en  tal  extremo, 
^rue  quejandose,dice:  Ego  sum  vermis,  et  non  ho- 
mo (63)oprobiiumkomimini,  et  abjecio  plehis.  Mas 
paregeo  gusano  el  mas  despreciado,  que  no  hombre; 
©probrio  de  los  hombres  y  eí  desprecio  de  la  plebe. 
Pero  ¡ó  buen  Dios/  Si  entonces  sufristeis  veros 
en  tal  estado,  porqué  sufrís  ahora  nuevos  oprobrios 

C  f  )  Ipsroculis  Egemet  vidi  in  amar itudine  Anima  m<cf 
(61)  Math.  Cap.  4>.v.  9.  (62)  Jann.  Cap.  13.  v,  2. 

f6V  Pslm.  21.  vi  6.     {})JQan.  Cap.  8.  v.  44.  '. 


nuevos  desprecios?  Acaso  no  son  bastante»,  el  veros 
como  hoy   día  os   estáis   viendo,  no  tan  solamente 
despreciado  del  diablo  y  de  sus  sequases:  sino  tan 
azotado,   tan  coronado,  de    nuevas  espinas,   como 
nuevamente  clavado  y   crucificado  por  tantas  otras 
manos,  como  tenéis   enemigos  y  pecadores  malos 
christanos?  ¿No  son  ellos  los   que  renuevan  cada 
tiía  tu  Pasión  y  muerte  ?  ??  Unos  por  recibiros  tan 
indignamente     como    os    reciben    Sacramentado, 
«tros  porque  aunque  note  reciben  Sacramentado; 
pero    no   por  eso  dejan  de    irrogaros  quantos    ir- 
respetos  y   desprecios   pueden   en     el    mismo  Sa- 
cramento; j    lo   que  es    mas   de  llorar,  otros  que 
habiéndoos  recibido  en  algún  tiempo  Sacramentado; 
ahora   no  tan  solamente  no  quieren  recibiros  ni  en 
su  corazón,  ni   en  tu  adorable  Sacramento,  sino  que 
hasta  se  atreven  á    hacer  burla  de  él,   y  á  negar 
en    él   vuestra  .augusta  real    presencia? 

Pero  por  lo  mismo,  Señor,  no  sufráis  mas: 
no  durmáis  mas,  mi  Dio*:  Levantaoos  y  juagad 
t»  causa  vos  mismo.-  [.64]  Eaurge  Bonine:  et  ju- 
dica  causam  tuam.  Yo  no  os  pido,  Señor,  ni  'de 
modo  alguno  debo  pediros,  que  castigeis  a  vues- 
tros enmigos;  pues  a  mas  de  que  para  mi  mis- 
ino pedia  el  castigo;  ni  vos  mismo  viéndoos  tan 
injuriado  tanto  de  ellos,  como  de  nosotros,  v  tal  vez 
mas  de  nosotros  que  no  de  ellos;  ni  pediste  con- 
tra ellos,  ni  contra  nosotros.  Yo  tampoco  os  pido 
contra  ellos,  ni  contra  los  nuestros;  pero  si  os  pi- 
do  que  ya  que  los  perdonéis  á  ellos,  nos  per- 
donéis también  á  nosotros;  pero  que  á  ellos,  ya  que 
no  los  castiguéis,  al  menos  los  discipeis  y  quo 
ialgan  huyendo,  principalmente  aquellos  que  mas 

[64]  Fslm.  73.  v.  23. 


pañi 


-    - 


48 
te  aborrecen.  Y  esto  es  lo  que  os  pido  á  vos  mi 
Dios  en  defensa  de  Vos  mismo  y  defensa  nues- 
tra; no  que  los  castiguis,  sino  que  los  discipeis 
ó  al  menos  los  humilléis,  que  es  io  mismo  que 
en  sus  públicas  rogaciones  os  pide  Nra  Santa  Ma- 
dre Iglesia,  diciendoos:  Vt  húmicos  Sanctw  JBc/c- 
sice  humillare  digneris,  te  rogamus audi  nos.  (6  5) 

O  ya  que  tengáis  á  bien  que  ios  sufra* 
mos  como  Vos  nos  estáis  sufriendo  ;  pero  no 
nos  entreguis  en  manos  de  ellos  :  No  bagáis 
mi  Dios  con  nosotros,  según  lo  que  por  nues- 
tros pecados  é  iniquidades  merecemos;  JVon  secuiu 
dum  peecata  riostra  facías  nolis  ñeque  s^ecundum 
iniquifatesnostras  [6^2  reiribuas  nobis.  "Mirad  Se* 
„  ñor  que  aunque  hemos  pecado;  pero  no  os  hemos 
„  negado,  (g)  Siempre  os  hemos  confesado,  os  con- 
„  fesamos  y  os  cofesarémos  basta  el  fin  como  Nro. 
„  adorable  Supremo  Señor  y  Dios:  Criador  del 
3,  Cielo  y  de  la  Tierra,  y  de  todas  las  cosas  visi- 
„  bles  é  invisibles:  que  en  quanto  Dios  os  halláis 
,.  en  toda  parte  y  en  todo  lugar- que  sois  Dios  y 
„  hombre  verdadero:  Hijo  de  Dios  vivo,  y  de  vues- 
„  tra  Madre  Sma.  la  Inmaculada  siempre  Virgen 
„  María:  que  estáis  realmente  presente  en  el  au- 
„  gusto  Sacramento  del  Altar,  tan  vivo  y  tan  glorioso 
„  como  estáis  en  el  Cielo  á  la  diestra  de  vuestro 
„  Eterno  Padre,  es  decir:  en  igual  gloria  con  él, 
„  en  quanto  Dios,  y  en  mayor  que  otro  alguno  en 
„  quanto  hombre.  Que  como  Hijo  Dios  que  sois: 
5,  sois  igualmente  Dios  como  lo  es  Dios,  el  Padre, y 
„  como  lo  es  Dios  el  Espíritu  Santo;  pero  no  son 

(66)    In  Litan,  Maj. 
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w  tres  Dioses,  sino  tres  Personas  realmente  distin. 
„  tas,  y  no  es  mas  que  un  solo  DIOS,,  verdadero 
„  vivo  y  eterno  uno  en  esencia  y  Trino  en  personas. 
y,  Esta  es  Señor  y  Dios  Altísimo  la  confesión  que 
„  ante  vuestra  Divina  presencia  os  hago  y  os' liare 
„  siempre  por  mi,  y  á  nom^ire  de  todos  los ;  fie  les,  ver- 
¿  (laderos-  católicos  cristianos,  con  todo  lo  demás 
„  que  se  contiene  en  él  Credo,  y  en  cada  uno  de 
„  los  Artículos  de  Nra.  Santa  fé.  „ 

Si  mi  Dios.  Y  el  .creer  cerno  creemos  en  todo 
esto,  eso  mismo.es  lo  que  mas  que  todo  me 
anima  á  pediros,  que  no  nos  entreguéis  á  manos  de 
tales  enemigos,  ni  que  el  diablo  ni  alguno  de  elfos 
prevalescan  contra  nosotros,  sino  que  como  nos 
librasteis  de  aquellos  nos  libréis  de  estos.  No  mi  Dios 
.  JVe  iradas  bestijs  Animas^  confitentes  Ubi  (6"' Jet  áni- 
mas pauperum  tuarum ne^oblibü  caris  inf.nem.Yues - 
tras  promesas  Señor  y  Diits  mío  nunca  podran  faltar; 
Vos  nos  habéis  asegurado,  que  las  puertas  del  infier- 
no,  que  son  los  heregesr  nunca  prevaleserán  con- 
tra tu  Iglesia  (68)  Portas  inferí  non  praívaleb un t 
adveráis  Eam.  De  tal  fuerte,  que  aunque  en  cada 
uno  de  los  hereciáreas,  eomo  demás  chusma-  d© 
he  reges,  como  puertas  que  todos  ellos  son;  del  in- 
fierno, habite  siempre  el  diablo,  como  la  puerta 
falsa  de  todos  ellos.  Pero  si  llegase  el  caso,  ¿qual 
podría  ser  entonces  nuestra  Ciudad  de  refugio  ? 
Sabéis   quaí,  hermanos mios  ? 

Pues  ninguna  otra  que  la  Celestial  Jerusa- 
len:  Esta  Ciudad  Santa  seria  nuestro  único  re- 
fugio; pues  como  nos  viece  marcados  con  la  Cruz 
de  nuestro  Crucificado  JESÚS;  y  que  tanto  en 
nuestras  Almas,  como  en   nuestros  cuerpos  ileba- 

(61 J  Pslm*  73.  v.  20  f68j  Udlh.   Cap%16.v.  L8, 
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ratitas  impresas  las  heridas  y  Hagas  de  sct  pasión 
sacratísima;  no   solamente  nos  miraría    n«   coma 
á    huespedes     ni    A  drenas  ;  sino    que    nos  reci- 
biría  con  todo  aquel   agrado     y    amabilidad   que 
siempre  ha    recibido   á    ios  Conciudadanos  de  ios 
Santos,  como  domésticos   de    Bios  y  nos    abriría 
también   de  par  en    par   todas1  su*   puertas,  para 
que  entrando  por  cualquiera  de  las  doce  mayores 
que  tiene,,  que    sen  ios  doce   Apóstoles,  entráse- 
mos por  consiguiente    por    k  principal  de    ellas, 
•  que  es  Cmisto;  pues    como  nos   expKca  mi  F.  S. 
Agustín  eu  su  Expocision  sobre  el  Salmo  oehen&i 
y   seis::  qnando  entramos,  dice  el  Santo  Docto?, 
por  esta*   doce  puertas,  que    son  los  doce  Após- 
toles, entramos    por   Sb    puerta    principal  que    es 
€kRi3To  [6~9]  Ipse  enípi  es  lomea;  porque  el  mia- 
mo  Ciiurs^o  que  está  en    cada  una  de  estas  doea 
puertas   es    el  mismo  CÍícristo  que  esfá  en  toda* 
doce:  Et   una  porta  Ckrislus:   quia    iit    dnodecmv 
portis€ñristíLS;que  segnn  mi  estulto  modo  de  enten- 
der Bie  parece  decir:    ($ue  á   ia  rez   que  los  exera- 
pfos  y  doctriuas  que  nos  dejaron  los  Apóstoles  todos 
son   exempFosy  doctrinas  de  Jesuchristo  de  quien 
ellos  las  aprendieron.- siguiendo  nosotros   esas  mis- 
mas doctrinas  y  exempíos,    por    consiguiente    no 
seguiremos  otras  doctrinas  y  exempíos  sino  Ias.que 
en    los    mismos     Santos    Apostóles     nos    dio    á 
todos  el  mismo  Jesuchristo. 

Y  esto  mismo  me  parece  que  también  de- 
bemos entender  con  respecto  á  las  lecciones  y 
divinas  ilustrabciones,  que  ei  mismo  Señor  nos 
dejó  como  depositadas,  asi  en  ios  mismos  Santos 
Apóstoles,  como  en  los    Santos  Pudres    y  dea*as 

(43)  S.  P.  m  August.  in  dicta  txp. 
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quienes  otros  débeme    M.  ?         •  fnsenar:  ni  d* 

ft»m»  tan  dMnas  ícccionés  é  ih¿¡iJZL"* 
mo  las  que  lemos  «W¿^o»  d¿"?„¿"!  28 
déla    8.«ta  Escritura,  ¿orno   g %' ^  ' Bn. '>■ 

**e  á  los  Apóstata*  de  l?lJb  ¿S  ^ 
«tinieblas  á  Jos  DbetDite  d?Su  .  wíejan,.d?,e* 
w  eu  las  Bscríturas^divijls  lo"  aBism^  ?Í^S? 
„  sabiduría  ignorad  dfrlo ' *  *b,s„m°s  d*.  «na 
-£í  (*>J  ifas  luces  Z  fe  jgg  Wfig 
*  Religión,  sin»  también  las  máximas  d«„t  ■'* 
**»  capas-  de-  Iiacer  felices  todL  I  aWP°-IÍ- 
,oes.  de  latiera  se  ene,  :ntran 'el  ±1*7* 
.liantes  en  ios  Libro,  bumanos^  ?ffi?¡$g 

ti<n;  debe  mirar  aun  las  vTrSádes  auLL8™' 
en  su*  escritos  los  heredes  col  li  T-  e8ta™P<m 
Maestromir,  ,a  confesifn^ Ts  2gg  *** 

f7(V  I.  adCor.  Cap.  2.  z/.  5  /7i  j  <?  v       ^ 


de  su  Divinidad,  que  no  quizo  admitirla  (fa)  !tin* 
crepunS)  non  sinehat  ect  loqui,  quia  sciekant  ipsum 
ese  Christum.  Porque  este  es,  aquel  vestido  de  ove. 
ja  conque  siempre  so  han  presentado,  como  se 
presentan  ahora  también  tantos  falzos  zeiosos  Pro- 
fetas, como  Fariseos  lij^ócritas,  los  quaies  aun- 
que*«n  lo  exterior  parecen  mansoí  humildes  cor- 
deroa:  pero  ea  lo  íatériorjson  unos  Lobos  rapa- 
ces: Intrínsecas  (73)  mnt  Liipi  mpacts;  los  qua- 
ies quan-to  mas  aelo  aparentan  por  la  Beíigion  tanta 
mas  la  aborrecen,  y  por  lé  mismo  debemos  cautelar, 
«os  do  ellos,  como  nosld  amonesta  el  mismo  Sai,* 
yador  cuando  nos  los  da  á  conocer  por  sus  obras  y 
frutes;  áfrutibus  e&rum  £7 ' Q.cegnoeetig  eos. 

Con  todo,  ios  infelices  siempre  son  dignos  d& 
nuestra  compasión^  Pues  como  su  error  no  está 
tanto  en  el  entendimiento,  <juanto  en  el  corazón;  lo 
mismo  que  se  dice^Te  tantos  otros  sabios  here- 
ges  se  puede  decir  de  los  de  estos  tiempos  (75) 
Semper  hi  errara  cerde. ^per;,  <qué  ?  Porque  tantd 
aquellos  c©mo  estos  no  han  conocido  los  caminos 
áe  Dios  [id.']  Ipsi  vero  non  eogmverunt  viag  meas: 
y  si  algunos  de  ellos  los  han  conocido,  no  ha» 
querido  seguirlos,  ni  entrar  por  ellos;  (76)  porque  lo 
mismo  que  en  su  corazón,  áiee  el  necio,  dicen, 
también  ellos;  JDJ/&U  inmpiens  i®  cor  de  sito:  non 
est  Beu§.  (77)  Erraverant  ah  útero:  locuti  siint 
falsa;  porque  desde  el  rieníre  comenzaron  4 
errar  y  hablar  cosas  malas  y  perversas:  loquen* 
tes-  perversa.. 

Pero  qué    dirán    ©líos  en    el    día  de    la  re- 
velación Universal,  guando    viendo  una  multitud 


[72]  Lúe.  Cap.  4.  v.  41.  (73)  Math  Cap.  7  v.  15. 
£74]  Math.  Cap.  %  v.  16.  (7SJ  Satm.  94.  v.  fcfr. 
76]  Psalm.  13.  v.  Io     (77)  Satm.  57.  w.  3. 
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«u-wt.ro  Hijo  Nro.  Supremo  Juez?  Si 

mente  por  el  feliz  Mín/n  1        '  P^ncipal- 

¿,.~    t  i     •  estado  de   nuestra  Santa  Ma' 

^77^  £r  Z/í.  &,.   Cfl/>.  5.  v.  4,  5,  6,  Ve. 
(78)   ¿•cí/íot  c«>.  Z;¿.   Sa/,. 


If" 


&&J5\ 


<£& 


fáíM^kWc-: 


autBeato  de  Ntra,  Santa  fé  Cat^iea,  y  pw  ía 
paz  y  concordia  entre  Mauros  Cliistianos.  Pide 
J  ruega  por  la  extirpa  üt.  de  todas  la*  here- 
fMt.í  y  ppf\la  reducá  d/j^do*  los  infieles 
í  ^T^  faSanosb¡etn  tantos  fcP*'»  6",  rueg» 

por  todo*  loa  Super^^  ,refc,W.  la  dirigen  y 
rbiernanícomo  t4ntér¡or]s(>;rtf93  tus  devotos   y 

£L  V  TT  #««*  £»f.p-,iue  •*"*  antea 

protegidos  de  Vos  e*       ta„  fuerte;,  al  fin    la. 
«eemqa  ver  y  alabr,, ,m«i3?Js  etemameate 
■•ja  la  ¿pOT .'AMEN.. 
pétii 

■«  son 
"\ion;    Pues  **,  ' 

..       Ctostiano^  Católic(Y  peesucbristo   KYo.   ge~ 
w  ha  dicho^c  e£  #ff  ?  ^^Wtrtó«nte  ¿r 
Jos  M^rá*.]**  ScñoiKití   censará   a   él  delante 
de   su  Pa^er  qite  elqm  ff nguc   no  anda  em 
tinieblas ?  sin<y  auer    tendré    consigo    la  Luz   d¿ 
vidm  que  es  el  misma  Sena^  Palabras  que  nos  fcaí* 
exitado  alguno*  sugetos,    á    contribuir  en  lo    po* 
siblepara  que  salga  á   luz   este   Discurso  quei 
aunque  tan  difuso;  y  de  m*  estilo   común,  es  por* 
que  su  autor  en  algún    modo  quizo  conformarse 
con    lo  que  dice  el  Apóstol  (*}  Ita  loquimur;  nom 
quasi  homimbus  plácenles,  *?&  Meo.  qui  pro bat  car- 
da nostra  &c. 


X 


(*)  1.  ad  Thesal  Cap.  2.  v.  4,  5,   ct   í 


